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Resumen

La agresividad es uno de los problemas que enfrenta la sociedad desde tiempo atrás, este tema  ha sido abordado desde diferentes supuestos   teóricos que van desde lo  social hasta lo biológico. Ningún país esta exento de las formas de maltrato, en México  la mujer, el niño y el anciano son los más afectados. Actualmente las sociedades han generado nuevos escenarios y nuevas problemáticas en la socialización de la infancia, provocando una multiplicidad de factores que pueden aparecer en grupos de riesgo.  Datos obtenidos de diferentes instituciones que protegen al menor, muestran que el índice de maltrato a menores es elevado y que son los mismos padres o familiares cercanos los agresores. También en México se han hecho investigaciones sobre las consecuencias que produce en los niños el hecho de ser maltratados o presenciar maltrato, los efectos de estos actos son variados, entre los que se encuentran: conductas agresivas de los niños, aislamiento, baja autoestima entre otros. Como ya se dijo, la familia es uno de los principales escenarios para que se presenten este tipo de conflictos por lo que es necesario analizar el tipo de familia en la que se desarrollan los menores, (Ampudia, 2007). Por tal motivo el presente estudio tiene el objetivo de investigar si los  niños de edad escolar que viven con uno de sus padres  pueden presentar más rasgos de  agresión  que aquellos  que viven con ambos padres. Para lo cual se aplicó  el Formato Experimental de Comportamiento para Niños (Forma A1), (Ampudia, Sarabia y Medina, 2006), a niños de edad escolar que vivan con uno de sus padres o con ambos. Buscando con ello determinar si existen diferencias en la ocurrencia de rasgos de agresión relacionados con el maltrato infantil a partir del tipo de familia a la que pertenecen los niños. En los resultados se encontró que existe un mayor comportamiento agresivo en niños que viven con uno de sus padres que en aquellos que viven con ambos padres encontrando diferencias entre ambos grupos. Se concluye que la agresión o maltrato es generada por los padres, existiendo conductas de violencia de estos hacia los hijos. Lo cual puede entenderse como una acción ejercida por los padres, desde su posición de poder, que daña o lesiona física y/o psicológicamente al niño o, bien lo coloca en alto nivel de riesgo.

Introducción 

La agresividad es un tema que ha sido estudiado de mucho tiempo atrás  son diversas las teorías que tratan de explicar su  origen  así como también se manejan varias definiciones. 

El maltrato infantil en todas sus formas constituye un problema de salud pública originado por múltiples causas: psicológicas, familiares, económicas y sociales. Su incidencia es similar a la de otras causas de mortalidad y morbilidad infantil, como el cáncer o los accidentes, siendo el causante de diversidad de secuelas físicas y psíquicas, es por ello que la psicología ha tratado de darle explicación, para así poder tener herramientas para enfrentarlo y darle solución.
Para definir la agresión o maltrato generado por los padres se utiliza  la definición más general de éste término, la violencia padres-hijos puede entenderse como cualquier acción ejercida por los padres, desde su posición de poder, que dañe o lesione física y/o psicológicamente al niño o le coloque a éste en grave riesgo de padecerla.

La influencia de la familia está asociada a problemas conductuales de los niños ya que se encuentran múltiples circunstancias familiares adversas crónicas que propician la agresividad en los niños. Los tipos  y estilos de familias son variados, los que mas sobresalen es la familia nuclear y familia monoparental, así que se busco comparar que niños presentan más rasgos de agresividad, aquellos que viven con uno de sus padres o los que viven con ambos padres.

Ahora bien el ser humano se desarrolla dentro de un contexto ambiental, donde existen factores multicausales, puede resultar hasta cierto punto fácil que se convierta en el blanco, de varios de ellos, mismos que se dividen en protectores y de riesgo. En el caso de la conducta agresiva, ésta puede verse beneficiada por la presencia de factores de riesgo, que básicamente se encuentran en el contexto familiar social.
En este trabajo se abordan diferentes investigaciones sobre maltrato infantil y niños agresivos, tales investigaciones muestran las consecuencias que sufren los menores al ser victimas del maltrato o presenciar dicho acto, así como también mediante observación y aplicación de cuestionarios o pruebas lograron identificar características  psicológicas en niños detectados como maltratados. 

Algunas de estas investigaciones también indican ciertas  causas por la que un niño o adolescente pueden convertirse en menores infractores, estas son: problemas familiares, falta de límites, baja tolerancia a la frustración y enojo.
México es un país con alto índice de maltrato infantil siendo los padres o familia cercana los agresores, siendo los niños de entre 8 y 10 años los más afectados.

Estos datos se obtienen por que los hechos son denunciados, pero que pasa con aquellos niños  maltratados que aun no han sido identificados.

Para entender  y explicar  el fenómeno de la agresividad fue  necesario revisar lo que dice la literatura sobre  el significado de esta palabra, así como también  conocer la  explicación que le dan diversos enfoques. Las  teorías fundamentales sobre la agresión varían respecto a la importancia que otorgan a factores biológicos en comparación  con factores psicológicos, tales como el aprendizaje. Además se  identificaron  diversas formas de maltrato que van desde lo físico a lo psicológico.  

La familia es el fundamento de la sociedad y los patrones de conducta establecidos en la infancia y en la adolescencia contribuyen en forma importante a la conducta social adulta. La mayoría de los niños tienen el potencial para responder de forma violenta. El grado en el que una conducta se incrementa o disminuye, está relacionada con la manera en la que el niño es educado. Ya que la familia  está asociada a problemas conductuales de los niños es necesario hacer un análisis de algunos tipos de familias. 

Uno de los cambios más significativos experimentados por las estructuras familiares en diversos países en los últimos años lo constituye el importante incremento del número de hogares compuestos por al menos un núcleo familiar monoparental y del número de personas residiendo en hogares con dichas características. Por un lado, persiste el modelo tradicional de familia nuclear conyugal, constituida por un matrimonio con o sin descendencia. Este modelo familiar no sólo sigue siendo predominante, sino que sigue constituyendo un modelo mayoritario de referencia para buena parte de la población. Por otro lado, junto al papel hegemónico de la familia nuclear, se asiste también a una creciente diversificación de fórmulas alternativas de convivencia, como son, entre otras, los hogares unipersonales, los hogares sin núcleo familiar y los hogares que albergan un núcleo monoparental, todo ello a costa de una disminución en el número de hogares complejos  ( Rodríguez y Luengo 2003). 
Ahora bien, así como la familia es el fundamento de la sociedad, también la escuela representa una parte importante para la adquisición de valores, hábitos y costumbres, el proceso de socialización diferencial de la agresión en los niños empieza durante los años preescolares. En lo que se refiere al ámbito educativo, es muy frecuente que los niños que presentan comportamientos agresivos sean rechazados por sus compañeros y en algunos de los casos, si no es que en la mayoría, son etiquetados por sus profesores, lo que propicia un mayor desencadenamiento de éstas conductas.

El propósito de la presente investigación fue analizar si los  niños de edad escolar que viven con uno de sus padres  pueden presentar más rasgos de  agresión  que aquellos  que viven con ambos padres. Esto, mediante el Formato Experimental de Comportamiento para Niños (Forma A1), (Ampudia, Sarabia y Medina, 2007). Se llevó a cabo el análisis cualitativo y cuantitativo correspondiente para determinar si existe diferencia en la ocurrencia de rasgos de agresión a partir del tipo de familia a la que pertenecen los niños.

El análisis de los resultados arrojó que si fue posible identificar un mayor comportamiento agresivo en niños que viven con uno de sus padres que en aquellos que viven con ambos padres y que si hay diferencias estadísticamente significativas entre los dos  grupo, sin embargo estos datos también indican que los  niños que  viven con ambos padres  también  presentan conductas agresivas y en menor grado indicadores de maltrato. Lo cual indica que el hecho de que vivan con ambos padres no significa  y no garantiza que no sufran de maltrato y que no sean niños agresivos.
Marco Teórico

Antecedentes
La agresividad, constituye un tema de una relevancia social indiscutible. La violencia se produce en todo el mundo, en todas las culturas, en todas las épocas históricas y en todos los estratos de la sociedad. El  maltrato adquiere diversas formas, entre ellas el abuso sexual o el abandono, en muchas ocasiones cometidos por sus familiares. Científicos de todos los campos han dedicado gran atención y esfuerzo a la comprensión y explicación del fenómeno.
La agresión se ha convertido en uno  de los problemas más significativos que enfrenta la sociedad, es por ello que la psicología ha tratado de darle explicación, para así poder tener herramientas para enfrentarla y darle solución.

El maltrato infantil en todas sus formas es parte de un problema de salud pública originado por múltiples causas: psicológicas, familiares, económicas y sociales. Ha sido también, no sólo un problema regional o nacional, sino mundial. Al emplear la expresión,”maltrato infantil” ésta tiende a identificarse con las conductas de agresión física, maltrato emocional o abuso sexual. 
En referencia a este tema se han hecho variedad de investigaciones, formas de evaluación e incluso hay quienes proponen alternativas terapéuticas, como el trabajo que realizo Coppari (1984), quien llevo a cabo una investigación con el fin de observar cual es el manejo de la agresión en 31 niños con síndrome de maltrato, visto a través del Test de Frustración de Rosenzweing de edades de entre 6 y 12 años. Concluye que el niño maltratado tiene un manejo típico e identificable de su propia capacidad de agresión ante situaciones frustrantes que figuran en las diferentes formas de maltrato. Dicho manejo de los impulsos agresivos, se caracteriza por una dirección intrapunitiva, es decir, descarga la tensión interna dirigiendo la agresión hacia si mismos. Se autoagreden de forma sutil, estimulando la descarga agresiva por parte de sus agresores.

 
En otro estudio Screbo (1995), analizó  si la interacción de abuso físico e internalizacion de problemas eleva los niveles de conducta agresiva, en 52 niños disóciales de 7 a 15 años de edad. Pudo observar que los niños físicamente abusados presentaron niveles más altos de agresión  en opinión de los padres y maestros. Los resultados sugieren que la elevación en los niveles de agresión no tiene relación con las interacciones entre los factores del niño y experiencias adversas de la familia.
Por su parte Trianes y Gallardo (1997), analizaron en sujetos maltratados físicamente, la influencia del sexo y la edad sobre una serie de variables que miden el ajuste social y afectivo infantil. La muestra estuvo compuesta por 62 niños y 57 niñas, de los cuales 38 eran de edad escolar (9 a 10años), 45 eran preadolescentes, (11 a 12 años), y 36 adolescentes (13 a 14 años). Se les aplicaron diversas pruebas de autoinforme y fueron evaluados por los profesores y por sus respectivos grupos de iguales. Los resultados mostraron que los sujetos de mayor edad, al comparárseles con los mas pequeños,  manifiestan un empeoramiento en a situación emocional y en la adaptación social. Finalmente respecto al sexo, las niñas mostraron más  internalización de los problemas que los varones.

Martínez y Gras (2002), realizaron una investigación  sobre trastornos de conducta antisocial en niños y adolescentes. Este  trabajo, en el marco de una investigación más amplia sobre Trastornos de Conducta y Personalidad, tiene como objetivo detectar en un grupo escolar de 240 sujetos, las conductas antisociales, así como las variables de riesgo implicadas en las mismas, con el fin de diseñar un programa de prevención aplicable en las aulas. Los  resultados,  se refieren  específicamente a los trastornos por conducta antisocial. Los resultados obtenidos en la primera etapa indican que hay 14 sujetos que presentan conductas antisociales. Estos casos, referidos al grupo total inicial de 240 sujetos, suponen una incidencia del 5.83%. En relación al grupo de población clínica, es decir, a los 32 casos que inicialmente aparecen con algún tipo de trastorno de conducta o de personalidad en la investigación global, suponen una incidencia del 43.75%.
Herrenkohl (2001), indica que el estudio de la agresión en la niñez es de suma importancia tanto para los niños y sus familiares como para la sociedad, porque niños agresivos a menudo se convierten en adolescentes violentos. Examino la relación entre el maltrato y la agresión en la niñez temprana. Los datos son de un estudio longitudinal de niños maltratados y no maltratados, evaluados cuando eran preescolares y escolares. Los resultados hacen pensar que hay diferencias en las formas de criar a los niños según la fase de desarrollo. Además se sugieren estrategias de intervención para prevenir el desarrollo de la agresión en la niñez.

Litrowik, Newton, Hunter, English y Everson (2003), realizaron un estudio donde examinaron el efecto de la exposición a tipos específicos de violencia (por ejemplo: victimizacion y ser solo testigos; física y psicológica)  en la aparición de problemas conductuales relacionados con la agresión, ansiedad y depresión, en poblaciones infantiles  en riesgo (6 años). Este estudio partió de una perspectiva multisituacional con 682 niños de 4 diferentes regiones de Estados unidos. Utilizando un cuestionario de conducta infantil para poblaciones de 4 años de edad y junto con los reportes de violencia en las familias proporcionados por las madres y sus hijos, se encontró que la exposición a la violencia familiar predecía lo problemas conductuales reportados a los 6 años. Los resultados de este estudio sugieren que a pesar de existir una relación entre ser solo testigo y experimentar directamente la violencia familiar, ambos casos tuvieron efectos independientes en los subsecuentes problemas conductuales.
Garaigordobil (2004), diseñó  un programa de juego cooperativo y evaluó sus efectos en la conducta social. Se utilizó un diseño pretest-intervención-postest con grupo de control. La muestra incluye 86 sujetos de 10 a 11 años, 54experimentales y 32 de control. Antes y después del programa se aplicaron 2 instrumentos de evaluación para medir conductas sociales. El programa consistió en una sesión de intervención semanal de dos horas de duración durante un curso escolar. Las actividades del programa estimulan la comunicación y la conducta prosocial. Los resultados de los análisis de varianza sugieren un impacto positivo de la intervención, ya que los experimentales incrementaron significativamente sus conductas asertivas, disminuyendo las agresivas, antisociales y delictivas. El programa ejerció un efecto superior sobre los sujetos que tenían pocas conductas asertivas y muchas pasivas, agresivas, atisociales y delictivas. El género no influyó en los resultados de la intervención.
Sánchez, Alvarado y Rosales (2006), realizaron una investigación cuyo propósito fue el estudio comparativo de la problemática de agresividad existente en tres escuelas del Estado Lara, Venezuela. Se orientó a realizar un diagnóstico sobre la situación planteada y a formular, aplicar y evaluar un Plan de Acción sustentado en el uso de la interacción social como estrategia para minimizar el comportamiento agresivo. El estudio se apoya en los postulados de Bandura (1981) y Rogers (1984). Los actores de la investigación fueron 90, organizados en nueve grupos, tres por escuela, conformados por docentes, estudiantes y padres y representantes. Las técnicas de recolección de información utilizadas fueron la observación participante, la entrevista a profundidad y las notas de campo. Los resultados obtenidos arrojaron un alto nivel de agresividad en un 90 % de los actores. Con la intervención realizada se logró contribuir a fortalecer en el educando un desarrollo social justo, equilibrado, humano, para que viva dentro de los valores de solidaridad humana, y mejorar la convivencia de docentes, estudiantes y padres y representantes, dando sentido a sus proyectos de vida.

En otra investigación, Núñez, Monge, Gríos, Elizondo y Rojas (2003), tenían como objetivo determinar la prevalecía de la violencia física, psicológica, emocional y sexual durante el embarazo y su asociación con el bajo peso al nacer. Se exploró la violencia sufrida por 118 embarazadas que dieron a luz entre septiembre de 1998 y noviembre de 1999. Se utilizó un cuestionario de preguntas cerradas previamente validado. Mediante un modelo de regresión lineal múltiple se ajustaron las diferencias entre las medias del peso de los recién nacidos según las características de la madre (edad, años de estudio, condición conyugal, deseo del embarazo, hábitos nocivos, número de embarazos y partos previos, intervalo intergenésico, estatura, aumento total de peso durante el embarazo y enfermedades durante la gestación). Se utilizó un modelo de regresión logística para medir el efecto directo de la violencia sobre el bajo peso al nacer, así como un método no paramétrico para calcular la fracción atribuible en las mujeres expuestas. Resultados. Los niños de madres que sufrieron actos de violencia pesaron como promedio 449,4 g menos que los de las mujeres que no habían estado expuestas a actos de violencia. Las primeras presentaron un riesgo tres veces mayor de tener hijos con bajo peso al nacer que las segundas. Las variables que se asociaron más estrechamente con el bajo peso al nacer fueron la violencia sufrida por la madre (asociación directa) y el aumento de peso de la madre durante la gestación (relación inversa).

Algunos estudios realizados por Sheldon y cols. (1940; en García y Gómez 2002), confirman que el rol de la disciplina dentro del contexto familiar da pie a la agresividad, la delincuencia y la criminalidad en la adolescencia y la edad adulta. Es importante señalar, que de acuerdo con los investigadores, la delincuencia comienza mucho antes de que los niños lleguen a la adolescencia, las señales son a menudo visibles cuando los niños tienen de 3 a 6 años de edad y antes de los 11. Es importante mencionar también que la agresividad de un niño puede persistir con el paso de los años pero la conducta de los niños propensos a la violencia no siempre puede ser considerada como fija durante los primeros años de vida  (García, Gómez 2002).

Hernández (1999),
 con la finalidad de estudiar las características psicoafectivas en el escolar en situaciones de abandono paterno, pertenecientes a familias monoparentales, estudio a 20 niños de 7 a 10 años con sus respectivas madres a quienes se les aplico una entrevista clínica. Los niños fueron explorados a través del test de Goodenough, test del dibujo de la familia y el indicador de las relaciones familiares. En los resultados se encontró que 17  niños verbalizaron emociones con tendencia hacia el polo displacentero (odio, tristeza, cólera), con mayor frecuencia en el sexo masculino, solo 1 niño fue capaz de verbalizar emociones placenteras (amor, alegría) y 2 niñas no fueron capaces de verbalizar emociones, finalmente las manifestaciones de tipo conductual que presentaron los niños fueron: inhibición cognoscitiva y afectiva, rechazo escolar, agresión físicas y prosocial.

Estas investigaciones se han realizado en otros países y abordan temas como la disciplina en la familia y la importancia de esta en el desarrollo de sus miembros y de la influencia de conductas antisociales, así como también muestran como la agresividad y el maltrato han sido temas estudiados por posturas teóricas distintas y con objetivos diferentes. Sin embargo se puede observar como el maltrato al ser humano, es en la actualidad  uno de los problemas más complejos que afecta en mayor o menor medida a la sociedad. Ningún país esta exento de las formas de maltrato, siendo la mujer, el niño y el anciano los más afectados. Actualmente las sociedades han generado nuevos escenarios y nuevas problemáticas en la socialización de la infancia, provocando una multiplicidad de factores que pueden aparecer en grupos de riesgo. En México se han llevado a cabo diversas investigaciones acerca de las agresiones de las que es victima la población más vulnerable.
En México, Ramírez (1986), estudió un grupo de 115 niños institucionalizados  de 6 a 11 años de edad, con el propósito de probar si las respuestas de agresión ante la frustración del niño institucionalizado, muestran diferencias con las de niños de familia estructurada. Analizó también cuales son los tipos y las direcciones de la agresión que se presenta entre ellos, tomando en cuenta si la edad y el sexo influyen en tales respuestas; para evaluar estos aspectos utilizó el test de Frustración de Rosenzweig. Los resultados indican que los niños institucionalizados con deprivación familiar tienden a manifestar su agresión de manera encubierta o hacia ellos mismos (agresión intrapunitiva) y muestran dificultad para resolver la situación frustrante por si misma, adaptándose mejor al medio y pudiendo solicitar ayuda del exterior. La edad y el sexo fueron factores determinantes en los resultados.

De la Vega, Tapia y Jiménez (2005), realizaron un estudio con el objetivo de analizar las capacidades resilientes con las que cuentan los niños que viven dentro de una Institución de Gobierno, que han sido victimas de maltrato. En una muestra de 60 menores de 9 a 12 años, se aplicó un instrumento de capacidades resilientes, así como, una lista de chequeo de conductas violentas a sus cuidadores, con el propósito de determinar si presentan o no, conductas violentas, puesto que la literatura determina la incompatibilidad de estas conductas con las características de la resiliencia. Tomando en cuenta que dichas capacidades les ayudan a salir adelante en la vida, a pesar de la problemática en la que se encuentran.

García (2003), realizó una evaluación psicológica a menores de edad victimas de maltrato. Casos denunciados en una institución de Gobierno, en donde se analiza y evalúa a menores entre 4 a 17 años, señalando que el 66% de los menores presentan maltrato infantil, siendo mayor el índice de maltrato en menores entre 4 y 6 años. Señala que el agresor habitualmente es la madre seguida por el padre donde destaca el maltrato físico seguido por el maltrato emocional, además también se presentó  inmadurez en los niños maltratados, así mismo con un CI inferior al termino medio y dentro de sus rasgos de personalidad sobresalen el aislamiento, la agresión,  ansiedad hacia las figuras paternas, ansiedad generalizada, carencia de estimulo familiar, coordinación pobre, impulsividad, inestabilidad, inferioridad, inseguridad, introversión, limitado contacto interpersonal, perdida de la espontaneidad, pobre concepto de si mismo, problemas con la autoridad, relación conflictiva con padre-madre, sentimientos ambivalentes, sentimientos de inadecuación, temor, atención, timidez y uso excesivo de la fantasía.

Por su parte Ortega, Balbuena y  Ampudia (2005), analizaron  los reportes a nivel nacional acerca de la incidencia del maltrato infantil en nuestro país. Considerando tan sólo que en la Ciudad de México un total de 654 menores fueron reportados por maltrato en el primer trimestre del año 2005. El parentesco que reportan tener los menores de ambos sexos con el generador de violencia, es principalmente hijos, es decir, los que mayormente maltratan son los padres. El principal tipo de maltrato que se ejerce por acción, es el psico-emocional y físico. Es menos reportado el maltrato sexual, y en el tipo de maltrato por omisión se observa más el abandono, que el descuido. La mayor cantidad de menores maltratados provienen de zonas urbanas con alta concentración demográfica. Los menores son violentados sin importar su género, casi todos ellos son estudiantes de primaria, analfabetas o sin ocupación. Son víctimas de violencia desde que nacen, en edad preescolar y escolar de ambos sexos, y en la secundaria o bachillerato hay más niñas que la sufren.

Ampudia y Sánchez ( 2005), en su  investigación sobre evaluación del proceso de socialización en menores maltratados utilizaron  una muestra de 40 niños, (44% niños y 56% niñas), de 6 a 12 años de edad se aplicó una lista de Indicadores de Habilidades Sociales en Niños Victimas de Maltrato (Ampudia, 2004). En los resultados, se puede observar una notable reducción de las habilidades de planificación tales como tomar la iniciativa, resolver problemas según su importancia y tomar una decisión. Es evidente finalmente, que los problemas de interacción en menores maltratados, pueden verse afectados, en donde la agresión, puede ser una forma emergente de responder a su ambiente.   

Las consecuencias del maltrato infantil son verdaderamente delicadas y algunos  de los comportamientos característicos de los niños maltratados son la agresividad,  miedo, inseguridad, baja autoestima. Por lo que Ampudia, Jiménez, Sánchez, (2007) realizaron un estudio, con el objetivo primordial de evaluar la respuesta emocional y social de menores que han  sido victimas de maltrato. Participaron 35 menores de 6 a 13 años de edad, de un Albergue Temporal del D. F., a quienes se les aplicó el Cuestionario de Habilidades Sociales (CHAS) (Ampudia 2004) y la Lista de Indicadores Emocionales (LIE) (Ampudia 2004). En los resultados se observa que los menores presentan problemas emocionales relacionados con agresividad, problemas para dormir, miedo, inseguridad, pobre autoestima y ansiedad. El  relación a las habilidades sociales, son menores que pueden responder con habilidades básicas principalmente, encontrando una respuesta reducida en cuanto a las habilidades sociales avanzadas, las relacionadas con los sentimientos, deficiencia en las habilidades alternativas a la agresión y para hacer frente al estrés.
Rodríguez y Ampudia (2005), realizaron una investigación con el  objetivo de  identificar las conductas agresivas en la interacción cotidiana, en menores que se encuentran en una institución de protección, porque son niños que han sido victimas de algún tipo de maltrato, extravío, o abandono de parte de sus padres, tutores, o algún otro familiar o persona a su cargo. En una muestra 30 niños, de 6 a 12 años de edad se exploraron mediante la lista de indicadores de Agresión (Ampudia 2004), el comportamiento agresivo y violento de los menores, y cuyos datos fueron contrastados con los profesionales a cargo. En los resultados  se observa que diez de los 29 indicadores a revisar fueron significativos de conductas de agresión en los menores, y que están relacionadas con peleas físicas, amenaza, intimidación a otros, juegos con violencia dominio de otros mediante la agresión, mentiras, insultos y alejamiento de compañeros. 

 
González, Crespo y Ampudia (2006), realizaron una investigación cuyo  objetivo  fue identificar conductas agresivas en menores maltratados. Se considero una muestra de 40 menores de centros de protección del distrito Federal, que se evaluaron con una lista checable de indicadores de agresión (Ampudia, 2004) mediante la observación en situaciones de juego, alimentación y actividades escolares. En los resultados se observaron ciertas características del entorno que pueden contribuir a que el comportamiento del niño sea más o menos agresivo. Las carencias afectivas, sobre todo entre padres e hijos, la falta de atención en los primeros años de vida, falta de coherencia a la hora de educar, es decir, lo que unas veces castigan en los niños, otras lo elogian.  En ocasiones los padres se descalifican delante de los hijos y utilizan la violencia entre ellos para resolver sus problemas. De esta forma los niños están aprendiendo que los conflictos y discrepancias entre las personas se resuelven acudiendo a la violencia. La mayoría de los niños muestran conductas agresivas y no sabe responder a situaciones comprometidas y problemáticas de otra forma que no sea agresivamente. Esto es debido a que no han aprendido a responder de forma adecuada a estas situaciones, carecen de esas conductas necesarias y de respuestas adecuadas a cada situación.
Bustos, Mendoza y Ampudia (2006), realizaron un estudio con el objetivo de  identificar conductas agresivas en menores que se encuentran en un Albergue Temporal. Se seleccionó una muestra de 40 niños de 6 a 12 años de edad, a quienes se les aplico la lista de Indicadores de Comportamiento Agresivo en menores institucionalizados (Ampudia, 2004). La recolección de datos consistió en observaciones directas sobre el comportamiento de los menores, ponderando cada uno de los indicadores en dos niveles; presencia y ausencia del comportamiento. En los resultados se encontró que los niños victimas de cualquier  tipo de maltrato,  presentan frecuentes conductas agresivas hacia otras personas, amenazas  o intimidación a otros, inicio de peleas físicas, manifestaciones de crueldad física, destrucción de objetos propiedad de de otras personas, roban cosas de compañeros, conductas violentas, mienten para obtener beneficios, dominio por medio de la agresión, actividad social reducida, insultos, a menudo retan a la autoridad y generalmente, tienen juegos violentos. Se hace notar por lo tanto, que el maltrato interfiere en el desarrollo de los menores e incrementa las conductas agresivas en los niños.
Santaella, Ampudia , Sarabia y Rivera ( 2007), llevaron acabo un estudio con el fin de  analizar el contexto familiar de 141 niños del Albergue Temporal de la Procuraduría General de Justicia del DF que se encuentran en custodia, de 6 a 12 años de edad, (61 niños, 80 niñas). A través del Cuestionario Sociodemográfico (Ampudia, 2006), se analizaron las variables de la interacción familiar de los menores. En los resultados se observa que la influencia de la familia está asociada a problemas conductuales de los niños, porque se encuentran múltiples circunstancias familiares adversas crónicas, como discordia marital, divorcio, familias reconstituidas, uniparentales o numerosas, uso de castigo frecuente, abandono emocional y violencia familiar. Por otra parte, no se aprecian aspectos de la vida familiar protectores que brinde a los menores calidez y cohesión, adecuada supervisión y monitoreo parental, buena relación con al menos uno de los padres, armonía y apoyo conyugal. Se concluye que en el ámbito familiar se encuentran indicadores específicos de maltrato hacia los menores, cuyas características se relacionan con el hacinamiento, abandono, negligencia, así como el maltrato físico, abuso sexual y emocional.

Santaella, Ampudia y Sánchez (2006), elaboraron un estudio de familias cuyos hijos fueron integrados a una Institución de Protección al menor por algún tipo de maltrato, para prevenir las dificultades que presentan familias que muestran signos de riesgo psico-emocional. El propósito de resguardar a los menores fue  optimizar los procesos de los niños, estimular el desarrollo temprano y sus habilidades, para prevenir la lucha en contra del proceso intergeneracional del maltrato y colocación de los hijos. Al tratarse de un estudio preeliminar sin un grupo control, eligieron una aproximación psicosocial y de comprensión mas enfocada en cuestiones familiares que individuales. Analizaron  la estructura familiar de 30 menores que ingresaron por algún tipo de maltrato. Se recopilaron datos de los expedientes de la institución y se discutieron entre los profesionales: admisión, tipo de abuso, problemas entre los padres y síntomas de los niños. En los resultados se observaron  que el grupo estudiado incluía algunas familias con patología específica. El grupo incluía algunas familias con alto riesgo de maltrato y negligencia, con altos niveles de estrés psicosocial y un apoyo familiar precario. En relación a los síntomas de los menores, los problemas psico-emocionales surgieron después del nacimiento y se detectaron rastros de maltrato en menores, quienes no han sido incorporados a un sistema escolar normal, algunos de ellos presentan problemas de conducta, con habilidades sociales reducidas y con los problemas de interacción con los compañeros. Dados los resultados se asume  que el riesgo psicosocial en esas familias es elevado.

Ahora bien, en cuanto a los tipos de familias se encontró el trabajos de  Maldonado y Terrazas (2007), el cual se llevo a cabo   con el objetivo   de conocer como realizan la función de crianza las familias monoparentales de madres (solteras, divorciadas, separadas o viudas), este estudio se  hizo  dentro del marco del Modelo Estructural de la Terapia Familiar Sistémica y reporta algunos resultados preliminares, se llevó a cabo una entrevista cualitativa semiestructurada, la muestra estuvo compuesta por cien madres de familia monoparental, que proporcionaron información voluntariamente acerca de cómo es su estructura y organización, ante las diferentes necesidades de cada miembro de su familia y de la misma como sistema. La mayoría de las madres entrevistadas, refirió haber logrado satisfacer las necesidades de sus hijos, por medio de: trabajo, superación y preparación; esfuerzo y empeño; administración y programación de ingresos; apoyo de familia de origen y apoyo de personas cercanas, amigos, o persona que cuide niños. Las madres que presentan más dificultades para el cumplimiento de las funciones de crianza son aquellas que disponen de menores recursos y menor escolaridad, con respecto a la estructura familiar se encontró: Trastocación de roles y confusión de jerarquías, en donde se observó la figura del hijo parental y las familias trigeneracionales, además, en la mayoría de los casos, los padres no se hacen presentes, ni emocional ni económicamente. Se concluyó que estas familias con estructura monoparental de madres, si satisfacen las necesidades de crianza, aunque es probable que exista estrés por encima de la norma en la madre, poco tiempo para dedicar a su persona y con sobrecarga de funciones en ella y en otros sistemas (familia extensa) o subsistemas (hermanos/hijos).
Todas estas investigaciones se enfocaron en buscar o identificar características agresivas en niños que han sido victimas de maltrato y en su mayoría se encontraban en centros de protección en el DF.  Así como también se estudio el contexto  familiar en el que vivían, encontrando que la  influencia de la familia está asociada a problemas conductuales de los niños. Asimismo en México se han realizado investigaciones sobre las conductas antisociales en grupos de adolescentes así como igualmente  se han buscado características del medio ambiente familiar y los valores que esta aporta en la formación de la personalidad del menor y comprobar si los factores psicológicos y familiares se relacionan con el comportamiento delincuente. 
Balbuena y Ampudia (2004), realizaron un estudio cuyo objetivo era analizar la conducta antisocial en grupos de adolescentes delincuentes y no delincuentes. El  Inventario Multifásico de la Personalidad de Minnesota para Adolescentes (MMPI-A) versión al español (Lucio, 1998), fue aplicado de forma grupal a 120 delincuentes juveniles (edad de 14 a 18 años), y fueron comparados con un grupo de 120 adolescentes no delincuentes (edad de 14 a 18 años). Los resultados muestran diferencias significativas entre los dos grupos de jóvenes. Pero las elevaciones en la escala de Inmadurez fueron más características en los adolescentes normales. La escala de Desviación Psicopática (Dp) se observa elevada en el grupo de adolescentes delincuentes. Además los resultados obtenidos sugieren que el MMPI-A es capaz de diferenciar entre el grupo de delincuentes juveniles y el grupo de no delincuentes. 

Villareal y Ampudia (2004), realizaron una  investigación para  analizar el patrón de respuesta de la escala de Desviación Psicopática del MMPI-A. Se consideraron 100 delincuentes juveniles institucionalizados con una media de edad de 16 años. El MMPI-A fue usado para predecir el grado de violencia, y las infracciones de acuerdo al tipo de respuesta en la escala de Desviación Psicopática (Dp). Los resultados indican que los adolescentes menores infractores tienden a elevar la escala de Desviación Psicopática (Dp) T=65 por lo que muestran características tendientes a la psicopatía, con problemas familiares, falta de límites, baja tolerancia a la frustración y enojo. 

Ampudia y Zamudio (2004), con el fin obtener información respecto a las características del medio ambiente familiar y los valores que esta aporta en la formación de la personalidad del menor, intentaron comprobar si los factores psicológicos y familiares se relacionan con el comportamiento delincuente. El estudio comprende a 60 sujetos delincuentes juveniles residentes de un Centro de Readaptación social del área metropolitana, con edad entre 14 y 17 años, que contestaron voluntariamente el MMPI-A y un cuestionario sociodemográfico. Los resultados muestran que la escala de Problemas Familiares es elevada, las combinaciones entre el MMPI-A y las variables sociodemográficas son significativas. Se concluye también que en los hogares en donde hay ausencia de afecto y un marco de referencia en el cual se identifique adecuadamente el adolescente; poca o ninguna comunicación y convivencia, hay alcoholismo, golpes y poca seguridad. Se establece una correlación significativa entre este tipo de hogar y el incremento de conductas delictivas en los menores. 
Eguía, Ampudia, Ibarra y Valencia (2007), con el objetivo de  explorar el comportamiento de los maestros en ambientes escolarizados respecto a las conductas agresivas hacia los menores, intentaron detectar si existen situaciones de violencia y/o agresión dentro del salón de clases y de la escuela por parte de los maestros. Los participantes fueron 15 profesores de una escuela primaria particular de entre 27 y 65 años de edad, casados en su mayoría, con promedio de 20 años de servicio docente. Se solicitó información a los maestros sobre la percepción que tienen del maltrato infantil y posibles situaciones de riesgo en sus alumnos, mediante un cuestionario de criterios de comportamiento en ambientes escolarizados (CCAE) (Ampudia, 2007). En los resultados, los maestros mencionan que las conductas típicas para controlar la conducta de los alumnos se relaciona con el uso del miedo o el castigo como una forma de motivar a un niño a estudiar más, o forzar al menor a permanecer parado por un tiempo. Consideran que estos procedimientos son eficaces para el manejo de situaciones conflictivas del niño. No obstante, manifiestan disposición para recibir entrenamiento y orientación especializada sobre el maltrato infantil. En general se puede concluir que los maestros manejan conceptos adecuados del maltrato, y disposición en la búsqueda de soluciones, a pesar de que la mayoría afirmaron no haber recibido orientación básica sobre el tema de violencia escolar.

En México se ha estudiado desde mucho antes  el tema de la agresividad. En esta década las investigaciones se enfatizan  en evaluar a las victimas de maltrato,  en sus respuestas emocionales y sociales, así como también  es identificar conductas agresivas, tanto en niños que viven con sus familias, como aquellos que son remitidos a instituciones de gobierno. Otro dato que se encontró en estas investigaciones es que son los padres y  familiares más cercanos  y en algunos casos los maestros fungen como agresores y es justamente ese ambiente el que provoca las conductas de los niños y adolescentes. 
Así pues  el maltrato hacia el menor afecta principalmente su salud psicológica y funcionamiento social. Los estudios realizados sobre la conducta social de los niños maltratados indican que muchos de ellos adoptan ciertos patrones de conducta como la agresión, déficit en habilidades sociales, el aislamiento social y una reacción inadecuada ante situaciones de estrés. La violencia puede tener diferentes efectos en diferentes edades y puede comprometer las habilidades de los niños para enfrentar los retos normales de su desarrollo. También se encontró que las familias con estructura monoparental de madres,  satisfacen las necesidades de crianza, sin embargo es posible que exista estrés por encima de la norma en la madre.
Respecto a la epidemiología del maltrato infantil en México, según los datos de la procuraduría General de Justicia del DF. en octubre del 2005, 58 menores escolares y preescolares fueron victima de algún tipo de maltrato, por lo que fueron referidos al Albergue Temporal. Las niñas son las más afectadas (grafica 1) el motivo por el cual se encuentran en su mayoría en el Albergue es por Denuncia de Hechos, seguido por violencia familiar (grafica 2), en cuanto a la frecuencia de edades se puede observar que es a los ocho, nueve y diez  años donde se dio el mayor numero de casos (grafica 3).
Grafica 1. Genero de niños maltratados
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Fuente: PGJDF, (2005)

Esta grafica muestra que el género más vulnerable a ser maltratado es el femenino, sin embargo no es mucha la diferencia con el género masculino, porque se reporta principalmente que los menores son abusados en ambos sexos y especialmente en edades de 6 a 12 años. 
Grafica 2. Motivo por el que los niños están en el Albergue
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En cuanto al motivo por el cual estos menores fueron enviados al Albergue, se puede ver que el mayor porcentaje se refiere a la denuncia de hechos, en segundo plano se encuentra la violencia familiar, seguido por el abuso sexual.
Grafica 3. Edad de niños maltratados
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Respecto a la edad, se observa que los menores que presentan el mayor índice de maltrato  son aquellos de diez, nueve y ocho años, siendo las niñas las más afectadas.

 
El tema de la agresividad   y el maltrato no es algo nuevo,  desde años atrás se ha venido investigando ya que es uno de los problemas  más recurrentes que la sociedad enfrenta. Esta problemática no pertenece a un determinado sector de  la población, puede surgir ya sea en personas con recursos económicos bajos, medios o aquellas personas con  nivel económico alto, lo que varia es el tipo de maltrato que se ejerza.
Como se dijo anteriormente ningún país esta exento de las formas de maltrato, siendo la mujer, el niño y el anciano los más afectados. Actualmente las sociedades han generado nuevos escenarios y nuevas problemáticas en la socialización de la infancia, provocando una multiplicidad de factores que pueden aparecer en grupos de riesgo. También se encontró que los padres o familia más cercana son los  agresores mas frecuentes.
El maltrato hacia el menor afecta tanto  su salud psicológica y funcionamiento social. Los estudios realizados en niños que han estado expuestos a situaciones de  violencia de manera constante indican que muchos de ellos adoptan ciertos patrones de conducta como la agresión, déficit en habilidades sociales, problemas escolares y una reacción inadecuada ante situaciones de estrés, además de perturbar las habilidades de los niños para enfrentar los retos normales de su desarrollo. Sin embargo  pesar de ello hay evidencia de la existencia de personas que superan el maltrato infantil como condición adversa, procurando bienestar para si mismos, y para los demás. Es decir son resilentes a las situaciones negativas por las cuales han atravesado. 
CAPITULO I.  AGRESIÓN
Para explicar y entender el fenómeno de la agresividad es necesario revisar que dice la literatura sobre  el significado de esta palabra, así como también  conocer la  explicación que le dan diversos enfoques. Las  teorías fundamentales sobre la agresión varían respecto a la importancia que otorgan a factores biológicos en comparación  con factores psicológicos, tales como el aprendizaje. Además es importante identificar  las diversas formas de agresión que existen y sus características.
La conducta agresiva ha sido estudiada desde siempre, bajo diversos supuestos teóricos, pero algo sumamente importante es saber concretamente qué es la agresión, aunque es bien sabido que no hay una definición concreta se hace una síntesis  de las principales definiciones que se le han dado al término.

La definición encontrada en los diccionarios define al término agresividad como palabra que proviene del latín (aggressio, - onis, de agredí, acometer) y es sinónimo de acometividad. Implica provocación y ataque. Hace referencia a quien es propenso a faltar al respeto, a ofender o a provocar a los demás (Diccionario de la lengua española, 1999).

Las definiciones de los manuales de diagnóstico de los trastornos mentales DSM-IV (APA, 1994) y CIE.10 (OMS, 1992)  incluyen la agresividad, la violencia, en los trastornos de personalidad. El primero enmarca este constructo como trastorno disocial en edades tempranas (hasta la adolescencia) y trastorno antisocial en la edad adulta. Ambos trastornos pondrían de manifiesto un patrón de comportamiento repetitivo y persistente en el que se quebrantan los derechos básicos de otras personas o normas sociales importantes propias de la edad, es decir, implica un momento evolutivo, la presentación en diversos contextos/situaciones - la casa, la escuela , el trabajo y, además, un seguimiento temporal. La OMS, promotora del segundo manual, mantiene, sin embargo, que el comportamiento agresivo es una expresión de trastornos disóciales tanto en niños como en adultos, entendiendo que en los últimos llama la atención la disparidad entre las normas sociales prevalecientes y su comportamiento.

Son dos las características que se señalan como propias de la conducta agresiva/violenta: de un lado, que se trata de un tipo de trastorno del comportamiento que trasciende al propio individuo y, de otro, que esta conducta conlleva intencionalidad aunque no siempre está bajo el control del que la ejerce, es decir, se ha identificado la existencia de elementos que sobrepasan el control consciente -premeditados contra  impulsivos (Cerezo, 1997).
La conducta violenta queda definida principalmente por sus consecuencias, pudiendo así considerarse como tal no sólo las acciones de maltrato físico, maltrato emocional y abuso sexual, sino también el abandono físico y emocional, y otro tipo de situaciones tales como el maltrato prenatal o el denominado Síndrome de Munchaüsen por poderes, pues producen o pueden potencialmente producir efectos perniciosos a nivel físico y psicológico (Echeburúa, 1996).

Finalmente se puede decir que existen diversas definiciones de la agresión estas van a depender del enfoque teorico desde el cual se contextualiza el problema, por lo cual es importante también conocer algunas de estas teorías.
1.1
Teorías sobre  la agresión    
Las teorías fundamentales sobre la agresión varían respecto a la importancia que otorgan a factores biológicos en comparación  con factores psicológicos, tales como el aprendizaje. Revisando las diversas, explicaciones se encuentra cierta controversia herencia-ambiente. Unos (Freud – Lorenz), definen que la agresión es un comportamiento innato, otros (Bandura, Hull y Pavlov) (en Serrano 1996) que se trata de un comportamiento adquirido a lo largo del desarrollo de una persona como consecuencia de la influencia ambiental.
De acuerdo con Ballesteros (1983; en Serrano, 1996) las teorías que se han formulado para explicar la agresión, pueden dividirse en: 

a) Teorías reactivas. Son aquellas que ponen el origen de la agresión en el medio que rodea al individuo y perciben dicha agresión como una reacción  a los sucesos ambientales. A su vez podemos clasificarlas en teorías de impulso y teoría del aprendizaje social. 
b) Teorías activas. Son aquellas que ponen el origen de la agresión en los impulsos internos. La agresión es innata por cuanto viene en el individuo en el momento del nacimiento y es consustancial con la especie humana. Estas teorías son las llamadas  biológicas.
La teoría de la Frustración – Agresión se ha enfocado en factores que pueden influir en la cantidad de frustración percibida y la consecuente instigación a agredir. El postulado básico de esta teoría es que la agresión es siempre consecuencia de la frustración, es decir, el advenimiento de la conducta agresiva presupone siempre la existencia de frustración y, por el contrario, la existencia de frustración conduce siempre a alguna forma de agresión (Rosenzweig 1992). 

En los conceptos fundamentales de esta teoría se hacer referencia que,  un instigador que es una condición antecedente, de la cual la respuesta predicha es consecuencia, surge una respuesta meta  la cual reduce el grado de instigación a un punto tal en el que ya no posee más que una tendencia a producir la agresión y una respuesta sustituto que reduzca hasta cierto punto el grado de instigación, la respuesta de meta a la que no se dejó ocurrir (Tovar 2004). 
Según la Teoría del Dolor, se puede comprobar fácilmente como se tiende a aceptar lo placentero y a rechazar lo que no lo es. Las teorías que consideran la agresividad como respuesta a estímulos adversos, sostienen que el dolor es siempre suficiente en sí mismo para activar la agresión en los sujetos. Este supuesto pone en relación directa la intensidad del estímulo con la intensidad de la repuesta, de manera que cuánto más intensamente dolorosas sean las señales asociadas a un ataque, más agresiva y  colérica puede llegar a ser la respuesta. El desarrollo de un proceso agresivo generado por el dolor podría resumirse a partir de la premisa de que el ser humano procura sufrir el mínimo dolor; ante situaciones adversas actúa frente al atacante de manera agresiva, es decir, agrede cuando se siente amenazado, anticipándose a cualquier posibilidad de dolor. Si en esta lucha no obtiene éxito, puede sufrir un contraataque y, en este caso, los dos experimentarán dolor y la lucha será cada vez más violenta (Cerezo, 1997).
Por su parte la teoría del aprendizaje social de Bandura (1977), presupone que las personas no nacen con repertorios prefabricados de conducta agresiva, deben aprenderlos de una u otra manera. Una de las formas por las que se aprende esta conducta es por observación, sea intencional o inadvertida. De acuerdo con esta perspectiva cuando un niño emite una conducta agresiva es porque reacciona ante un conflicto. Dicho conflicto puede resultar de: 

1. Problemas de relación social con otros niños o con los mayores, respecto de satisfacer los deseos del propio niño.

2. Problemas con los adultos surgidos por no querer cumplir las órdenes que éstos le imponen. 

3. Problemas con adultos cuando éstos le castigan por haberse comportado inadecuadamente, o con otro niño cuando éstos le agreden. 

Sea cual sea el conflicto, provoca en el niño cierto sentimiento de frustración o emoción negativa que le hará reaccionar. La forma que tiene de reaccionar dependerá de su experiencia previa particular. El niño puede aprender a comportarse de forma agresiva porque lo imita de los padres, de otros adultos o compañeros. A esto se le llama Modelamiento. Cuando los padres castigan mediante violencia física o verbal se convierten  en modelos de conducta agresiva. Si el niño vive rodeado de modelos agresivos, va adquiriendo un repertorio conductual caracterizado por cierta tendencia a responder agresivamente a las situaciones conflictivas que puedan surgir con aquellos que le rodean.  El proceso de modelamiento a que está sometido el niño durante su etapa de aprendizaje, no sólo le informa de modos de conductas agresivas sino también de las consecuencias que dichas conductas tienen para los modelos. Cuando las consecuencias son agradables, porque se consigue lo que se quiere, la conducta tiene una mayor probabilidad de que se repita en el futuro. 


En cambio Jacques Van (1978), deduce una serie de conductas agresivas, no mide en toda su extensión la importancia de la agresividad en la vida psíquica del hombre normal y del enfermo. Se podría recordar también que las palabras alemanas “Aggression” y “Aggressivitat" eran de uso reciente en la época en que Freud inició sus investigaciones psicológicas y que el problema no se había contemplado aún como una cuestión científica. Incluso se puede agregar que el psicoanálisis ha contribuido a esta tematización y a la moda actual de los términos “agresión” y “agresividad”. Freud se inclina sobre el no vivir, sobre la misteriosa aspiración al anonadamiento. Quiere finalmente atacar la mortalidad, la muerte en tercera persona, la desaparición de enemigos y desconocidos, y también la muerte en segunda persona, la destrucción de los seres que no son queridos, y nuestra propia desaparición. Trata de explicar las repeticiones mórbidas, el apetito de la muerte y los fenómenos de destrucción, postulando un dinamismo interno al que llama “pulsión de muerte” (Todestrieb) cuyas figuras son: 
1. Compulsión de repetición.
2. Regresión. Se tiende a repetir las primeras experiencias, los modos de relación constituidos durante la infancia. Desde el principio, Freud indica que el futuro de la pulsión permanece en estrecha relación con el origen y lo originario. 

3. Destrucción. Ciertos psicoanalistas, norteamericanos entienden, principalmente, por “pulsión de muerte” la tendencia agresiva. Los datos cruciales que llevan a Freud a reelaborar su teoría son la resistencia al trabajo analítico, la repetición, y la vuelta a los orígenes. El problema de la destrucción viene sólo en segundo lugar y se encuentra ante todo enfocado en el cuadro de las vivencias primarias, es decir, como autodestrucción. 

En 1921 Freud describe que es innegable que la ambivalencia revela una disposición al odio, una agresividad cuyo origen es desconocido y a la que puede atribuirse un carácter elemental. Sin embargo, el giro decisivo aparece en El malestar en la cultura (1929). Freud defiende en esta obra la idea de la existencia de una pulsión de agresión autónoma. Escribe que la tendencia a la agresión es una disposición pulsional originaria, innata del ser humano. Esta “hostilidad primaria” constituye el principal peligro para la civilización e incluso para el conjunto de la especie humana. Por tanto, el primer sacrificio que la sociedad reclama es el de controlar e interiorizar la agresividad (en Jacques Van, 1978). 
En los textos posteriores, la “pulsión de destrucción” y la “pulsión de muerte” pasan a primer plano. Sin embargo, esta acentuación no llega a sacrificar la noción de muerte en aras de las tesis de una pulsión de agresión. Freud, después de 1930, ya no va mucho más allá de esta proposición en su obra El malestar en la cultura, en donde  refiere que; “La pulsión de agresión es la heredera y representante principal de la pulsión de muerte” (Freud ,1929; en Becerril y Sanchez, 2003).
No se puede identificar simplemente “pulsión de agresión” y “pulsión de muerte”. No toda la agresividad se reduce a la pulsión de muerte, ni tampoco la pulsión de muerte es reducible a la agresión. Para volver a una expresión que Freud utilizó solamente en el cuadro de la primera teoría pulsional, diremos que la pulsión de agresión aparece, de algún modo, como una “pulsión parcial” de la pulsión de muerte.  La noción de pulsión de muerte permite insistir particularmente en la relación entre fijación y (auto) destrucción. La experiencia clínica prueba, en efecto, que la agresividad tiende a simplificar, a congelar las representaciones, y que, al contrario, las fijaciones psíquicas suscitan la violencia.  La teoría de pulsión de muerte llama igualmente la atención sobre el vínculo entre regresión y (auto) destrucción. Las desestructuraciones sociales o psíquicas van acompañadas a menudo de violencia. Por otra parte, la agresión aparece con frecuencia como una solución fácil y la cólera equivale, en muchos casos, a una regresión (Jacques Van, 1978).

El concepto de pulsión de muerte recuerda, finalmente, las relaciones que se establecen entre la agresión y la autodestrucción. Freud subrayó siempre el paralelismo existente entre la relación consigo mismo y la relación con los demás. Las conductas agresivas son un buen ejemplo de esta reciprocidad. “El hombre de las ratas” (1909;  en Rache, 2001) es una buena muestra de ello porque vacila entre el deseo de matar y el intento de suicidio. 
En el cuadro de la teoría de la muerte, puede considerarse está relación como ley general. La agresión puede no ser otra cosa más que la máscara de una autoagresión: el individuo ataca a otro para no destruirse a sí mismo o incluso para hacerse violencia a través de aquél. Pero también se da el caso inverso: la autodestrucción como agresión desplazada hacia sí mismo. Freud comprueba, en efecto, que cuanto más un hombre cohíbe su agresividad, conscientemente o no, más culpable se siente y más se mortifica. Así de acuerdo con el psicoanálisis, el individuo es el lugar de una dialéctica tan peligrosa para uno mismo como para los demás. Se vería como entrampado por las pulsiones mortíferas y obligado a menudo a escoger entre la violencia respecto a los demás y la autodestrucción, entre la delincuencia y la neurosis, entre eros y thanatos (Jacques Van, 1978). 
Generalmente se asume como un instinto o impulso innato que es canalizado  y controlado en el proceso del desarrollo humano. Freud se dedico a analizar al hombre y obtuvo la mayor parte de sus conocimientos a través del trabajo con sus pacientes, de su producción literaria y de sus creaciones artísticas, por ellos se refirió a un instinto de muerte thanatos, una tendencia hacia la autodestrucción la cual es desviada por el instinto de conservación. En esta tarea también participa el superyo, ya que permite internalizar la agresión a través de la culpa. Esta desviación  puede ser sublimada en el arte, las letras o bien actividades de de beneficio personal o general (Jacques Van, 1978).
Ahora bien muchos psicoanalistas rechazan el concepto de thanatos, pero aceptan un instinto de agresión. Las manifestaciones instintivas no solo incluyen conductas destructivas sino también fantasía de agresión, hostilidad intergrupo y autoagresion como el suicidio (Tovar, 2004).

Los impulsos agresivos son generados constantemente y pueden manifestarse con violencia irracional en aquellos que carecen de un control adecuado por parte del superyo. La energía agresiva también puede ser desplazada a otros objetivos, hay la noción de purgar, ejemplo el “purgar “de tensión agresiva por medio de expresión directa o sustituta (Rache, 2001).
En la revisión de diversas concepciones, se encuentra cierta controversia herencia-ambiente. Los autores referidos ponen énfasis en aspectos diferentes, sin que por ello dejen de ser válidos. La idea que se tenga de la agresión va a depender de la postura teórica que se adopte. Sin embargo independientemente de la postura que se tome con respecto a la explicación de la agresión se debe de tomar en cuenta  que la expresión  de dicha agresión  puede ser de diferentes maneras, esto dependiendo de la personalidad del  agresor, del agredido, el entorno entre otros factores, por lo cual es necesario hacer una revisión de las diversas formas de agredir o  maltratar, y en este caso se referirá principalmente a los niños. 
1.2 Tipos de agresión
El maltrato a la inversa de lo que muchas personas piensan, no nada mas consiste en golpear, existen diversas formas de agredir,  a  continuación se hablará sobre los tipos de maltrato en niños en el ámbito familiar.

Una de las definiciones más clara de las hasta ahora publicadas es la que considera el maltrato infantil como toda acción, omisión o trato negligente, no accidental, que priva al niño de sus derechos y su bienestar, que amenaza o interfiere en su desarrollo físico, psíquico o social y cuyos autores son personas del ámbito familiar. De forma sencilla y operativa se distinguen los siguientes tipos de maltrato (Ampudia, Jimenez y Sánchez, 2007): 

Maltrato físico: Toda acción voluntariamente realizada que provoque o pueda provocar lesiones. El Maltrato forma parte de la cultura generalizada que existe sobre la crianza y educación de los hijos, en la que erróneamente se observa  como algo normal que los padres traten de corregir o inspirar respeto, a través de golpes; haciendo a un lado otras maneras respetuosas de disciplinar a los hijos sin dañar su cuerpo o su dignidad. Las características de los padres agresores so
· Incapacidad para controlar sus impulsos

· Antecedentes de haber sido maltratados

· Se enojan con facilidad

· Al más mínimo estímulo responden con agresiones físicas

· Alto potencial de agresión

· Presentan frustración y hostilidad

· Descargan la agresividad sobre sus hijos
La violencia física contra menores se hace evidente cuando el niño presenta huellas del objeto agresor (plancha, lazo, cadena, cinturón), moretones, quemaduras, fracturas, inflamación, deformación de alguna parte del cuerpo, ruptura visceral o envenenamiento, y cuando ingresa con frecuencia al hospital por lesiones cuya causa no es clara.

Abuso sexual: Cualquier comportamiento en el que un menor es utilizado por un adulto u otro menor como medio para obtener estimulación o gratificación sexual. Se incluyen el voyeurismo, exhibicionismo, tocamientos y penetración. También la inducción de un menor a la prostitución por parte un familiar aunque la relación sexual se mantenga con terceros.

Ahora bien, estos tipos de maltrato son los mas evidentes, es decir tienen que ver mas con el aspecto físico, sin embargo existen otros tipos de maltrato que aparentemente no se ven, pero no por ello no existen o son menos importantes, tal es el caso de la siguiente clasificación.
Negligencia: Es la omisión de una acción necesaria para atender el desarrollo y el bienestar físico y psicológico de un menor. La negligencia intrafamiliar viene a identificarse con el abandono de las obligaciones que socialmente son encomendadas a los padres o tutores de un menor. 
· No se proporciona al menor la alimentación adecuada a  su edad

· Se descuidan sus necesidades en el vestido y en el calzado

· No se atienden sus necesidades sanitarias ( no tener las vacunaciones al día, no proporcionar la medicación a su tiempo y con las dosis indicadas, no visitar al medico cuando se muestren estados de salud deficientes)
· Se descuidan las necesidades educativas. Todo lo que implica absentismo escolar se considera negligencia

· Descuido en la higiene

· Largos periodos sin supervisión del menor por los padres o tutores

· Repetidos accidentes domésticos

Maltrato prenatal: Conductas realizadas voluntariamente por la madre o personas del entorno familiar, o conductas negligentes que influyen negativamente en el embarazo y repercuten en el feto.

Maltrato emocional: El maltrato emocional se define como la hostilidad verbal crónica en forma de insulto, desprecio, crítica o amenaza de abandono, y constante bloqueo de las iniciativas de interacción infantiles (desde la evitación hasta el encierro o confinamiento) por parte de cualquier miembro adulto del grupo familiar. El abandono emocional se define como la falta "persistente'" de respuesta a las señales (llanto, sonrisa), expresiones emocionales y conductas procuradoras de proximidad e interacción iniciadas por el niño y la falta de iniciativa de interacción y contacto, por parte de una figura adulta estable. El maltrato y el abandono de tipo emocional son las formas de maltrato infantil que presentan mayores dificultades para la delimitación de los comportamientos concretos en el niño que se consideran indicadores de sus potenciales consecuencias (Arruabarrena, 1999).
El maltrato emocional es cualquier acción, normalmente de carácter verbal, o cualquier actitud de un adulto hacía un menor que provoquen, o puedan provocar en él daños psicológicos.
Las actitudes que mantienen los adultos hacia los menores son fundamentales en el caso del maltrato emocional (Arruabarrena 1999):
· Conductas de ignorar al menor
· Actitudes de distanciamiento, de desapego o la privación de afectos y de seguridad ( maltrato emocional pasivo)

· Conductas como gritar al menor, enfurecerse con él, regañarles violentamente, amenazándolos (maltrato emocional activo)

· Inducción en los menores de comportamientos antisociales mediante la realización de actividades inadecuadas en presencia de los niños                      (emborrachándose, drogarse, el menor es testigo de conductas violentas) 

Síndrome de Münchausen por poderes: Es una forma grave de abuso infantil con altas tasas de recidiva y elevada mortalidad, su autor es una persona que se ocupa del cuidado del niño maltratado, generalmente la madre, provocan o inventan síntomas orgánicos o psicológicos en sus hijos que induce a someterlos a exploraciones, tratamientos e ingresos hospitalarios innecesarios. En ocasiones pueden agravar enfermedades o síntomas preexistentes en el niño. El propósito de tales conductas es, entre otros, el de asumir el papel de paciente a través de otra persona. Se ha sugerido que uno de los incentivos de los padres al realizar este tipo de comportamientos es provocar atención y apoyo por parte del personal sanitario. Este perpetrador engloba tanto al maltratado como al maltratador, que tiene la característica de no obtener beneficio alguno, a no ser el psicológico, del abuso, también  busca establecer una relación estrecha con una figura respetable, con autoridad y de apoyo como la que puede representar el médico. Llega a utilizar al niño como un instrumento para establecer y mantener esta relación. La relación del padre/madre perpetrador y el niño afectado es patológica (Maida, Molina y Carrasco, 1999).
La edad promedio en que se diagnostica el SMP es de 3 a 4 años, sin embargo, eso no significa que esa sea la edad en que se inician los abusos. Por ejemplo, la sofocación comienza entre el primer y tercer mes de vida, durando hasta los 6 a 12 meses, si el niño tiene suerte de sobrevivir. Se ha constatado en los primeros 20 años de evolución del SMP, 68 síntomas diferentes, pero en la actualidad, se han informado más de 100 síntomas, todos inducidos y/o exagerados por su cuidador, entre ellos: dolor abdominal, vómitos, diarrea, pérdida de peso, cólicos, apneas, infecciones, fiebre, sangrado, envenenamiento y letargo. Niños más grandes, víctimas de SMP, confirman al personal médico las historias más increíbles, incluso sobre sus historias médicas, a veces por el miedo de contradecir sus madres y otras veces debido a la persuasión de sus madres. Ellos mismos creen que realmente están enfermos, con un desorden misterioso que los doctores no pueden deducir. Hay otros casos en que el niño sabe que es improbable la historia de su madre, pero no habla, por miedo a avergonzarla o en la creencia de que nadie tomará en serio sus dichos. Las señales para advertir su ocurrencia son (De La Cerda, Goñi y Gómez, 2006):

• Persistencia o recurrencia inexplicada de enfermedades


• Las investigaciones no se corresponden con el aspecto sano del niño


• Los médicos con experiencia indican “no haber  visto nunca un caso 

   semejante 


• Los signos o los síntomas no se presentan cuando  la madre está         

  ausente


• Madre excesivamente atenta que no quiere alejarse  de su hijo.


• Tratamientos ineficaces


• Tratamientos no tolerados


• Trastorno muy raro como diagnóstico primario


• Ausencia de padre


• Los exámenes complementarios no aclaran el diagnóstico


• Hermanos con enfermedad rara o muerte súbita

Maltrato institucional: Se entiende por malos tratos institucionales cualquier legislación, procedimiento, actuación u omisión procedente de los poderes públicos o bien derivada de la actuación individual del profesional que comporte abuso, negligencia, detrimento de la salud, la seguridad, el estado emocional, el bienestar físico, la correcta maduración o que viole los derechos básicos del niño y/o la infancia. 
Las diferentes posturas teóricas que se analizaron muestran como desde tiempos muy atrás se ha estudiado la agresividad, existiendo así diferentes opiniones y  posturas, las cuales se fueron modificando o ampliando con el paso el tiempo y con las nuevas experiencias que fueron surgiendo, sin embargo hasta nuestros días sigue habiendo discrepancia en estas posturas, lo cual no significa que una sea mas o menos  valida que otra. Ahora bien, resulta  importante considerar  que así como se hallan diferentes teorías que explican la agresión también  existen diversas formas de agredir, de las cuales  se encuentran aquellas físicas o psicológicas. Frecuentemente es en la familia donde  ocurren estos sucesos, por tal motivo es necesario hacer un revisión  de la misma, ya que es hay donde generalmente surge este fenómeno social
CAPITULO
II.  FAMILIA
La familia admite diversas concepciones según el enfoque desde el cual se analice, cada individuo se forja su propia idea de lo que representa para él tal institución, dentro de las nociones más reconocidas en relación a la misma se puede destacar, la de ser la célula básica de la sociedad; la de ser el ámbito por excelencia para el desenvolvimiento de las relaciones y la interacción de personas emparentadas entre sí; la de ser el ambiente privilegiado para el proceso de socialización primaria de los individuos; la de ser el espacio productor y transmisor de pautas y prácticas culturales y de inculcación de hábitos y valores; y por último, la de ser la unidad elemental para asegurar el bienestar del individuo.
La familia es  un sistema el cual es  un conjunto de personas que conviven bajo el mismo techo, organizadas en roles fijos (padre, madre, hermanos) con vínculos consanguíneos o no, con un modo de existencia económico y social comunes, con sentimientos afectivos que los unen y aglutinan. Naturalmente pasa por el nacimiento, luego crecimiento, multiplicación, decadencia y trascendencia (Instituto Interamericano del niño, 2006).
Holfman (1991; en Lefrancois, 2001), define a la familia como una unidad social dinámica (cambiante) interactiva. Los estilos de crianza definen una peculiaridad lo mismo que otros factores como el orden de nacimiento, tamaño de la familia y los intervalos entre uno y otro hermano. 

La finalidad por excelencia, estando determinada por la especie, es la multiplicación, o sea generar nuevos individuos a la sociedad. Para alcanzar esta finalidad debe cumplir con una serie de objetivos intermedios: Dar a todos y cada uno de sus miembros seguridad afectiva. Dar a todos y a cada uno de sus miembros seguridad económica. Proporcionar a la pareja pleno goce de sus funciones sexuales, dar a los hijos la noción firme y vivenciada del modelo sexual, que les permita identificaciones claras y adecuadas así como enseñar respuestas adaptativas a sus miembros para la interacción social (Rodríguez y  Luengo, 2003).
Uno de los cambios más significativos experimentados por las estructuras familiares en diversos países en los últimos años lo constituye el importante incremento del número de hogares compuestos por al menos un núcleo familiar monoparental y del número de personas residiendo en hogares con dichas características. Por un lado, persiste el modelo tradicional de familia nuclear conyugal, constituida por un matrimonio con o sin descendencia. Este modelo familiar no sólo sigue siendo predominante, sino que sigue constituyendo un modelo mayoritario de referencia para buena parte de la población. Por otro lado, junto al papel hegemónico de la familia nuclear, se asiste también a una creciente diversificación de fórmulas alternativas de convivencia, como son, entre otras, los hogares unipersonales, los hogares sin núcleo familiar y los hogares que albergan un núcleo monoparental, todo ello a costa de una disminución en el número de hogares complejos  (Rodríguez y Luengo 2003). 
 2.1
Tipos de familias

Familias monoparentales: Buitraigo y Vergeles (1996), definen a la familia monoparental como  aquellas compuestas por un solo miembro de la pareja progenitora (varón o mujer) y en las que, de forma prolongada, se produce una pérdida del contacto afectivo y lúdico de los hijos  con uno de los padres. Aunque la crianza de los niños puede quedar asignada al padre, el paradigma en los países de nuestro entorno es el de familias monoparentales con presencia de la madre (biológica o adoptiva). De hecho, entre un 80% y 90% de los hogares monoparentales tiene como responsable a una mujer. 

También se encontró que  un porcentaje alto se trata de mujeres que han quedado embarazadas inesperadamente, no creando ningún vínculo con su compañero o padre del niño. Muchas de ellas están en el período de la adolescencia o temprana juventud y, a menudo, dependen de la familia de origen (abuelos) con la que suelen convivir. En estos casos se añaden, a medio y largo plazo, las dificultades para crear y desarrollar un vínculo madre-hijo suficientemente estable para asegurar la crianza. Pero las familias de origen, especialmente los abuelos, tienen un papel importante a la hora de integrar a la joven madre y de posibilitar la progresiva instauración del vínculo afectivo con su hijo. También son cada vez más frecuentes las mujeres que deciden engendrar y criar un hijo en solitario de modo estable.   
Los orígenes de las familias monoparentales pueden ser diversos: la muerte de uno de los padres, el divorcio o la separación de uno de los padres y el embarazo (previsto o no) de una mujer sola.

Los últimos estudios, con diseños de investigación más complejos, tienden a focalizarse en por qué algunos niños de familias monoparentales tienen problemas y otros no. Distinguen dos tipos de factores: de riesgo, que tienen una influencia negativa y los protectores, que tienen una influencia positiva. Es decir que la funcionalidad o disfuncionalidad de la familia monoparental resultará del equilibrio entre los factores protectores y los factores de riesgo de cada situación en particular.

La pérdida de uno de los cónyuges marca la evolución de la familia en el aspecto afectivo, educativo y económico, ya que la ausencia del padre/madre supone que el superviviente tiene que asumir nuevos y distintos papeles, lo que origina un estrés añadido que no se encuentra en las familias biparentales. Esta situación puede facilitar la aparición de enfermedades psicosociales y condicionar un incremento del uso de los servicios de salud.

Desde un punto de vista demográfico, los hijos de familias monoparentales tienden estadísticamente a ser más pobres, a abandonar el colegio prematuramente, a estar desempleados y a involucrarse en actividades delictivas con más frecuencia que aquellos que conviven con los dos progenitores.

El concepto de familia monoparental puede ser interpretado en un doble sentido: en un sentido amplio: diversos arreglos familiares como por ejemplo situaciones de divorcio con tenencia de los hijos compartida por ambos padres, familias reconstituidas, familias multigeneracionales, en un sentido restringido: familias en las cuales un solo progenitor es el único el total responsable de los hijos.

De acuerdo con el Consejo Nacional de Población, se entiende por hogar familiar monoparental aquel en el que, en un hogar, vive un padre sin pareja o una madre sin pareja, con sus hijas e hijos, por razones de viudez, separación, divorcio, abandono, por ser madres solteras, ó por ser padres que asumieron solos la crianza de sus hijos.
 
A nivel mundial se registra un incremento de familias monoparentales, se calcula que en nueve de cada diez familias de este tipo, es una mujer la que está al frente - familias matrifocales-, caso en el cual, el grupo familiar está a su cargo y es exclusivamente en ella en quien recae la carga económica y social del hogar, pero no por el hecho de representar el número mayoritario podemos desconocer y no incluir la versión masculina de esa monoparentalidad, ya que existe un número creciente de padres que por diferentes circunstancias se hacen cargo solos de la crianza y cuidado de sus hijos. 
Familias Nucleares: La familia nuclear, está integrada por el padre, la madre y los hijos,  en este núcleo familiar se satisfacen las necesidades más elementales de las personas, como comer, dormir, alimentarse, además se prodiga amor, cariño, protección y se prepara a los hijos para la vida adulta, colaborando con su integración en la sociedad. La unión familiar asegura a sus integrantes, estabilidad emocional, social y económica. Es allí donde se aprende tempranamente a dialogar, a escuchar, a conocer y desarrollar sus derechos y deberes como persona.
La familia nuclear, unidad de base de toda sociedad, constituye una unidad diferenciada del resto de la comunidad. Entre los miembros de la familia nuclear, también denominada elemental, simple o básica, deben darse unas relaciones regulares. Unidad principal de las sociedades más avanzadas, puede formar parte de estructuras familiares más complejas como la familia extensa, aunque a medida que ha evolucionado la división del trabajo, ésta ha ido transformándose en nuclear (Encarta 2004).
Se habla de diversas concepciones de familia, se le llama, institución, sistema unidad, sin embargo todas tienen como fin buscar el bienestar de sus integrantes. En la actualidad  existen varios tipos de familias, los que aquí se presentaron fueron  la familia monoparental y familia nuclear. La diferencia entre estos dos tipos de familias es que en una existe la presencia de uno de los padres que la mayoría de los caso es la madre, en el otro tipo de familia están ambos padres.
2.2 Niños agresivos en la familia

El hecho de que el niño manifieste conductas agresivas, influye de forma determinante en su desarrollo social ya, que obviamente, el niño al igual que cualquier individuo, está expuesto ante una serie de factores medioambientales que presentan a su vez, diversas variables que pueden contribuir para que surjan conductas calificadas como antisociales y que afecten a sus diversas interacciones (López y Álvarez, 1999).

Quay, (1986) y Patterson, Reid, Jones y Conger (1975), identificaron dentro de las características conductuales de los niños agresivos, los asaltos físicos y verbales, las peleas, provocaciones para solucionar conflictos y el violar los derechos de otros. Diciendo que éstos niños, son impulsivos, cuentan con un difícil manejo de la agresividad, experimentan pocas relaciones interpersonales positivas, poseen limitada habilidad en el manejo del estrés, además de una pobre habilidad para verbalizar sus preocupaciones y sentimientos, utilizando la acción como su principal medio de comunicación.
Ahora bien el ser humano se desarrolla dentro de un contexto ambiental, donde existen factores multicausales, puede resultar hasta cierto punto fácil que se convierta en el blanco de varios de ellos, mismos que se dividen en protectores y de riesgo. En el caso de la conducta agresiva, ésta puede verse beneficiada por la presencia de factores de riesgo, que básicamente se encuentran en el contexto familiar social.

Resulta significativo revisar cuáles son los factores que se encuentran presentes en las familias y que están propiciando la agresividad en los niños. 

Una pregunta que existe en la actualidad es el encontrar la razón de cómo es que los niños y niñas llegan a ser tan agresivos y aunque no existe una respuesta, si se sabe que sus tendencias violentas podrían ser el producto de influencias muy diversas, incluyendo poco amor y afecto de sus padres y madres, disciplina parental rígida y errática durante sus años de formación, herencia genética y carácter neurológico. Nivel de estrés en sus vidas y grado en que han fracasado en la consecución de sus deseos personales y económicos, las actitudes y valores con respecto a la agresión que son predominantes en su estrato social o que comporten con sus amigos y familiares, grado en que observan que otras personas de su medio emplean la agresión para resolver sus problemas y modo en que han aprendido a ver su mundo social. No hay una única fuente de agresión como tampoco existe una única vía para desarrollar un carácter violento (Berkowitz, 1996).
La familia es el fundamento de la sociedad y los patrones de conducta establecidos en la infancia y en la adolescencia contribuyen en forma importante a la conducta social adulta. La mayoría de los niños tienen el potencial para responder de forma violenta. El grado en el que una conducta se incrementa o disminuye, está relacionada con la manera en la que el niño es educado. Considerando lo anterior, todos los factores de la estabilidad familiar son importantes en el desarrollo normal del niño y el fortalecimiento de la vida familiar puede concluir en alto grado a la reducción de la conducta antisocial del niño (Monahan, 1992).
Una de las cuestiones que surgen con respecto al ámbito familiar es el saber qué tipo de características parentales aumentan la probabilidad de que un hijo sea en algún momento aislado y antisocial, a este respecto Bandura y después  Walters realizaron un estudio en el que entrevistaron a los progenitores de 52 niños con el fin de estudiar los factores de riesgo de la agresión adolescente, preguntaban entre otras cosas si alguna vez habían animado a sus hijos a pelear. Una de las mujeres decía que su marido había sugerido a su hijo que devolviera los golpes cuando otros niños le pegaran cuando su hijo tenía como 6 o 7 años de edad (en Berkowitz, 1996).
En este ejemplo el niño puede haber aprendido a recurrir a la violencia cada vez que tenga problemas con otros, ya que las influencias positivas directas no sólo están reforzando a la persona o atacar a los otros sino que también están manteniendo este tipo de conducta; esto se debe a que algunas de las personas que son propensas a la violencia continúan siendo agresivas con el paso de los años porque han sido reforzadas por tal conducta. Han atacado a otros con frecuencia y han descubierto, la mayor parte del tiempo, que su conducta agresiva les  proporciona beneficios. Por otro lado se sabe que las recompensas pueden influir sobre la conducta de dos formas diferentes, una recompensa puede operar como un incentivo a ejecutar una acción o puede servir como un reforzador que sirve para mantener un tipo particular de conducta, en el estudio mencionado el niño al recordar la aprobación de su padre como un incentivo, deseando la alabanza y el afecto que éste podría darle, estaba motivado a pelear cuando otro niño le pegara; este tipo de actitudes de los padres pueden estar ocasionando que la conducta agresiva de los niños llegue a aumentar, en primer lugar por la recompensa pero también hay que recordar como ya se menciono, que el ser humano tiende a repetir acciones que previamente le han conducido a consecuencias favorables, algunas veces con la anticipación consciente de obtener otra vez los mismos resultados positivos porque la tendencia conductual se hace habitual (Serrano, 1996).

Las restricciones que los padres imponen a sus hijos son otro factor que puede influir en la adquisición de comportamientos agresivos. Esto significa, el utilizar una técnica disciplinaria rígida, misma que favorece la presencio de conductas agresivos (Serrano, 1996). 

Otra de los importantes factores asociados con la agresión, es la violencia intrafamiliar, pues es un estilo de vida que funciono como modelo para el aprendizaje de las conductas agresivas, en dónde las consecuencias siempre resultan positivas al menos para el agresor, por lo que los niños hacen suyo este aprendizaje y lo aplican en el contexto de sus interacciones (Serrano, 1996). 
Berkowitz (1996) señala que el maltrato por parte de los progenitores puede desarrollar también una disposición a que sus hijos lleguen a ser altamente agresivos. Los progenitores pueden maltratar a sus hijos de formas múltiples, por ejemplo pueden mostrar negligencia con sus hijos, pueden castigarlos físicamente cuando los niños no obedecen las órdenes de los progenitores y/o pueden no ser claros y consistentes al especificar lo que esperan de sus hijos.
Uno de los cambios más significativos experimentados por las estructuras familiares en diversos países en los últimos años lo constituye el importante incremento del número de hogares compuestos por al menos un núcleo familiar monoparental y del número de personas residiendo en hogares con dichas características, sin embargo aun  persiste el modelo tradicional de familia nuclear conyugal, constituida por un matrimonio con o sin hijos. 
Dentro de las familias existen factores que están propiciando la agresividad en los niños, los cuales son producto de diversas influencias como: poco amor y afecto de sus padres y madres, disciplina parental rígida y errática en los años de formación, herencia genética,  carácter neurológico, el rechazo de los padres, las actitudes y valores con respecto a la agresión que  predominan en su ambiente, grado en que observan que otras personas de su medio emplean la agresión para resolver sus problemas y modo en que han aprendido a ver su mundo social. Así pues  la familia es una parte fundamental  para la utilización de la agresividad  como forma de vida, sin embargo los niños y jóvenes en su mayoría interactúan con otra parte de la sociedad muy importante que es la escuela, donde también  pueden ser victima de algún maltrato o ver a otro ser maltratado.
CAPITULO III. SISTEMA EDUCATIVO DE NIVEL PRIMARIO
Como se vio en el capitulo anterior la familia es un factor para el desarrollo de la agresividad en los niños, sin embargo la escuela también representa una parte importante para la adquisición de valores, hábitos y costumbres. En lo que se refiere al ámbito educativo, es muy frecuente que los niños que presentan comportamientos agresivos sean rechazados por sus compañeros y en algunos de los casos, si no es que en la mayoría, son etiquetados por sus profesores, lo que propicia un mayor desencadenamiento de éstas conductas.

La Constitución Política de México establece el carácter obligatorio de la educación primaria, la cual se imparte a niños y adultos. La primaria para niños la cursan, en seis años (seis grados), los niños en edad escolar, es decir, que tienen de seis a catorce años y se imparte en los medios urbano y rural conforme al plan de estudios establecido en 1993, el cual incluye ocho asignaturas: español, matemáticas, ciencias naturales, historia, geografía, educación cívica, artística y física. La primaria se divide en tres servicios: general, bilingüe-bicultural y cursos comunitarios. En cualquiera de sus modalidades, la educación primaria es propedéutica (es decir, previa e indispensable) para la educación secundaria. El alumno que la concluye con éxito recibe un certificado que acredita su preparación  (Organización de estados iberoamericanos OEI, 2002).

De acuerdo con las atribuciones que le confiere la ley, la Secretaría de Educación Pública establece los planes y programas de estudio para la educación primaria y su observancia es de carácter nacional y general para todos los establecimientos, tanto públicos como privados. El plan y los programas de las asignaturas de la primaria tienen como propósito organizar la enseñanza y el aprendizaje de contenidos básicos, para que los niños:

a) adquieran y desarrollen las habilidades intelectuales (la lectura y la escritura, la expresión oral, la búsqueda y selección de información, la aplicación de las matemáticas a la realidad) que les permitan aprender permanentemente y con independencia, así como actuar con eficacia e iniciativa en las cuestiones prácticas de la vida cotidiana.

b) adquieran los conocimientos fundamentales para comprender los fenómenos naturales, en particular los que se relacionan con la preservación de la salud, con la protección del ambiente y con el uso racional de los recursos naturales, así como aquellos que proporcionan una visión organizada de la historia y la geografía de México.

c) se formen éticamente mediante el conocimiento de sus derechos y deberes y la práctica de valores en su vida personal, en sus relaciones con los demás y como integrantes de la comunidad nacional.

d) desarrollen actitudes propicias para el aprecio y disfrute de las artes y del ejercicio físico y deportivo. Los contenidos básicos son medio fundamentales para que los alumnos logren los objetivos de la formación integral. El término «básico» no es un conjunto de conocimientos mínimos o fragmentados, sino un conjunto que permite adquirir, organizar y aplicar saberes de diverso orden y complejidad crecientes. Por ello, el plan y los programas tienden a estimular las habilidades necesarias para el aprendizaje permanente, la adquisición de conocimientos asociada con el ejercicio de habilidades intelectuales y de la reflexión. La escuela primaria debe asegurar en primer lugar el dominio de la lectura y la escritura, la formación matemática elemental y la destreza en la selección y uso de la información.

En la medida en que cumpla con eficacia estas tareas, la primaria será capaz de atender otras funciones.
3.1
Desarrollo de la agresividad infantil
Watson (1965; en García y  Gómez, 2002), menciona que en la niñez la conducta agresiva predomina los niños tienden a dirigir su agresividad contra las personas cercanas, principalmente contra los padres. Por su parte Olweus (1979; en García y  Gómez, 2002), menciona que entre los seis y ocho años se observa un menor número de conductas agresivas que al inicio de la infancia, pero la mayoría de los niños agresivos de estas edades tienden a dirigir sus conductas a dañar a los adultos. Herbert (1985, en García y  Gómez, 2002), menciona que el nivel máximo de agresividad se manifiesta a los dos años de edad y después disminuye hasta alcanzar niveles moderados en la edad preescolar. La mayoría de los estudios sobre los preescolares encuentran que la incidencia global de agresión es superior en los niños mayores, por lo que es importante comenzar con trabajos preventivos durante esta etapa, para que se logre reforzar aquellas habilidades que sirvan como protectoras para prevenir o disminuir los índices de agresividad (García y  Gómez, 2002).
La criminalidad y la delincuencia en nuestro país representan un problema cada vez más serio. Actualmente existe un incremento en la violencia, principalmente enfrentamientos por las calles, guerras, crímenes, ente otras conductas agresivas (Palma, 1997). En diversas investigaciones se ha encontrado que la delincuencia, en la mayoría de los casos, es el resultado de un proceso que inicia desde la infancia, ya que generalmente los niños reportados con problemas de conducta, principalmente de agresividad aunada a otros factores presentan alta probabilidad de convertirse en delincuentes al llegar a la adolescencia (Ayala y Barragán, 1997; Kauvossi, 1997; Ayala, Fulgencio, Chaparro y Pedroza, 2000).

Las consecuencias de las conductas agresivas en general, se manifiestan en el aspecto social y escolar. Sin embargo, no existe una explicación sobre que elementos pueden minimizar o prevenir lo agresividad, por lo que, evaluar la agresividad escolar y detectar los factores que inciden en el proceso, permitirá establecer los supuestos básicos, que explican cómo dentro de un grupo de alumnos con una similar capacidad cognitiva y tareas de aprendizaje, se producen discrepancias en su rendimiento escolar (García y Gómez, 2002).

En lo que se refiere a las manifestaciones sociales de la agresividad, se pueden nombrar básicamente la delincuencia y la criminalidad.  Robins (1966; en García y  Gómez, 2002), reportó que el desarrollo temprano de la agresión se asoció con altas tasas de conducta antisocial en adolescentes, lo que se relacionó con la falta de habilidades sociales en la infancia. 
Los niños antisociales presentan dificultades en el área escolar. Como señala Patterson (1989;  en Berkowitz, 1996), bastantes investigadores han descubierto que los jóvenes que quebrantaban la ley solían tener dificultades académicas y el autor opina que esta tendencia se debe, como mínimo, en parte a sus personalidades carentes de habilidades sociales. Como son impulsivos y a menudo son incapaces de permanecer sentados, no prestan suficiente atención al profesor ni a las tareas que hay frente a ellos y muchas veces no realizan sus tareas en casa. Debido a su escaso éxito académico el rechazo por parte de los compañeros relativamente bien socializados, causa que muchos de estos niños lleguen a acercarse a otros niños que no sólo tienen personalidades similares sino que también se inclinan hacia el rechazo de las normas y valores sociales tradicionales. Los nuevos miembros de estos grupos inadaptados suelen ser instruidos para ejecutar conductas antisociales y a menudo suelen ser animados, implícita o explícitamente, a consumir drogas; de este modo, la violación de la ley les proporciona la popularidad que no pueden lograr por otras vías. 
Por su parte Patterson, Reid, Jones,  y Conger,  (1975) sugieren que las consecuencias más probables de las desafortunadas experiencias iniciales de aprendizaje de un niño agresivo suelen ser su disposición a amenazar y a atacar a otros por una parte y la falta de habilidades sociales adecuadas por otra. No sabe realmente qué hacer cuando conoce a alguien nuevo, no es particularmente sensible a las opiniones y necesidades de otras personas y también puede carecer de la capacidad para captar el interés de la nueva persona. Con mucha frecuencia el niño suele mal interpretar las acciones de los jóvenes con quienes se encuentra. Puede percibir amenazas y retos donde no existen y pueden atribuir malicia a las acciones de los otros. Como consecuencia de estas deficiencias, existen muchas probabilidades de que el niño antisocial sea rechazado por sus compañeros Patterson Reid, Jones,  y Conger,  (1975)  no atribuyen la delincuencia sólo a un mal manejo por parte de los progenitores, ni sólo a la influencia negativa de los compañeros socialmente inadaptados, tanto la familia como los compañeros y quizá también otros factores intervienen en la formación de los patrones antisociales de conducta, sugiere sin embargo, que la influencia del grupo de compañeros inadaptados sirve normalmente para mantener e incluso para acentuar el aprendizaje adquirido en la familia.
3.2
Niños agresivos en ámbitos escolares

Para muchos niños, las horas de escuela representan un gran sufrimiento. Sus compañeros se burlan de ellos, los aíslan, los agreden. Son niños que están siendo víctimas de un viejo problema que sólo recientemente ha despertado interés de parte de quienes trabajan en salud mental: el hostigamiento. El hostigamiento es la agresión repetida y sistemática de uno o varios niños hacia otro. La agresión puede adoptar expresiones diferentes (Trenchi, 2006). 

• En algunos casos el ataque es directo y explícito, ya sea en forma de agresión física o verbal: apodos ofensivos, burlas, amenazas, intimidación, extorsión. 

• En otros casos se observan agresiones más disimuladas: rechazo sistemático y aislamiento social del compañero, por ejemplo. 

• Resultado del acceso a nuevas formas de comunicación, en los últimos tiempos ha aparecido el ciber hostigamiento: acosos a través de la web en forma de insultos, amenazas, difamaciones, que resultan igualmente estresantes que el acoso cara a cara. 

En la situación de hostigamiento siempre existe una disparidad de poder entre el hostigador y el hostigado: esta disparidad es muy clara cuando es un grupo quien sistemáticamente ataca a un solo niño; otras veces la disparidad depende de una cuestión de tamaño o de edad, o de ser portador de alguna discapacidad, o de pertenecer a una minoría. Muchas veces la desproporción de fuerzas no es real sino imaginada o percibida: el hostigado se siente débil e indefenso y el hostigador se siente poderoso e intimidante. Los episodios de acoso son generalmente furtivos, en lugares con supervisión escasa o nula: corredores, vestuarios, ómnibus escolar (Trenchi, 2006).

Como tantas otras manifestaciones agresivas, el hostigamiento también se ha visto incrementado en los últimos tiempos. No sólo se ha hecho más frecuente, sino que también se ha podido detectar un incremento en la intensidad de las agresiones y la pérdida del respeto a determinadas diferencias que hace unas décadas no hubieran merecido burlas (desgracias personales, discapacidades físicas) 

Si bien es un fenómeno que puede detectarse a lo largo de todos los años de primaria y secundaria, aparece un aumento en la frecuencia de la violencia que coincide con el fin de primaria y los primeros años del bachillerato. Muchos han explicado este incremento por ser una etapa de gran confusión en la identidad social, en la cual la denigración de otros puede ser una de las maneras de intentar conseguir la supremacía deseada en el grupo.
Las víctimas son muchas más de lo que los padres y maestros creen. Estudios recientes llevados a cabo en América del Norte y Europa demuestran que el 10% aproximadamente de los niños son victimizados en algún momento de la primaria, tres en cien serán victimizados sistemática y frecuentemente. 

Otro resultado interesante de estas investigaciones es el hecho que la mayor parte de las víctimas no reportan lo que les está sucediendo, o lo hacen muy tarde, por vergüenza, miedo a la venganza o, a no ser comprendidos por los adultos, junto a la idea de que nadie los puede proteger son algunos de los motivos posibles. 

Los patrones de hostigamiento son diferentes en varones y niñas, si bien tanto unos como otras pueden hostigar o ser hostigadores. Por ejemplo, si bien las niñas hostigan tanto a niñas como varones, los varones suelen hostigar más exclusivamente a los de su propio sexo. 

El estilo femenino de hostigar puede llegar a pasar más desapercibido a los ojos de los adultos, ya que es un estilo encubierto y emocional: ridiculización, rumores, aislamiento social, mientras que el de los varones es más directo y abierto involucrando más la violencia física y verbal. 

Nadie es hostigador porque sí, ni nadie es hostigado porque sí. Unos y otros tienen características favorecedoras de que se establezca este fenómeno perverso. Pero, ¿cómo es el hostigador? El hostigador nunca es un niño feliz. Incluso muchos de ellos están deprimidos. Por lo general son niños agresivos, con mucha rabia contenida, que puede tener diferentes causas. Sin que él lo tenga muy claro a veces, siempre se están sintiendo en alguna desventaja ya sea académica, social o afectiva. Muy frecuentemente demuestran falta de pertenencia a la institución escolar. Son niños que manejan mal sus emociones y que tienen escaso auto-control: su impulsividad les dificulta pensar en las consecuencias de sus actos. 

Es un mito frecuente que el hostigador siempre es un débil disfrazado de fuerte. La investigación ha demostrado que pueden ser bastante seguros de sí mismos. Por lo general vienen de hogares poco cálidos en los cuales han aprendido a resolver los conflictos a través de la violencia. La violencia familiar puede ser explícita entre los miembros de la familia, hacia los de afuera o como método de disciplina o simplemente ser una tolerancia filosófica hacia la violencia como método de resolver problemas.

 
Pero, ¿por qué hostigan? la motivación para cometer actos de hostigamiento suele ser la necesidad de tener poder o dominio, de hacer algo que creen que les conferirá prestigio. Otras veces es porque están muy enojados con el entorno, con su vida y buscan satisfacerse haciendo sufrir a otro. 

Las víctimas suelen ser tímidos, y físicamente poco fuertes y hábiles, carecen de habilidades útiles de defensa frente a la agresividad. Son niños temerosos o deprimidos que muy frecuentemente carecen de sentido del humor. Con mucha frecuencia padecen trastornos psicosomáticos. Ya sea porque no conocen sus derechos o porque no se animan a defenderlos, suelen ser rápidos para acceder a las demandas abusivas del hostigador. Por lo general son niños con pocas habilidades sociales, con pocos amigos, aislados socialmente. La situación de hostigamiento los humilla y los avergüenza, y les confirma su poco valor lo que los pone en situación de mayor debilidad y vulnerabilidad. 

La mayor parte de las víctimas no hacen nada abiertamente provocativo, pero hay un pequeño grupo de ellos que tienen comportamientos irritantes para los demás. Son víctimas “provocativas”: impulsivos, inadecuados socialmente, a veces hiperactivos. A veces ellos mismo hostigan o intentan hostigar a otros, de modo que se vuelven tanto víctimas como victimarios. Es frecuente que el resto del grupo es la mayoría, y también están involucrados en la situación. Son el público, los observadores de una situación que también los hace sufrir y que no saben manejar. Ellos presencian o saben del hostigamiento, y, por lo general, no defienden a la víctima, en muchos casos apoyan aparentemente al hostigador: ya sea por miedo, ya por identificación, aún no apoyando, excepcionalmente defienden activamente a la víctima. 

Los adultos, lamentablemente no perciben la mayor parte de los episodios, por diferentes motivos o no están cuando sucede el hostigamiento, o no se registra o no se valora como importante. Muchos minimizan los efectos del hostigamiento, y lo consideran una experiencia más de aprendizaje social, y lo más frecuente es que no intervengan adecuadamente.

 
Los docentes no ven o no le dan importancia, y los padres de los hostigadores, si es que se enteran de lo que sucede, generalmente responden con un silencio que en algunos casos puede ser de aprobación, en otros de negligencia. En los padres del hostigado, se genera un gran dolor, cada uno lo maneja de manera diferente, con sus características y con su historia. Algunos ven en lo que le pasa a su hijo, la repetición de su propia historia. Muchos responden con gran cinismo, exigiendo consecuencias severas y reivindicativas para el hostigador.

 
En el contexto escolar hay características del funcionamiento institucional que puede favorecer la aparición de hostigamiento. Por ejemplo los déficit en la supervisión, fundamentalmente en las actividades libres (recreos, pasillos, baños), la falta de políticas de disciplina no violentas, la indiferencia hacia los comportamientos agresivos o aún su estímulo. 

En el contexto cultural a nivel social también hay elementos favorecedores, como la cultura del no respeto, de la burla hacia los diferentes, de la violencia, del éxito por el éxito y la impunidad de los más poderosos son todos tóxicos culturales que contaminan el aire que respiran nuestros niños, creando las condiciones interna y externas para que el hostigamiento se desarrolle (Trenchi, 2006).  

Las consecuencias  del hostigamiento son una fuerza destructiva para el hostigador, el hostigado y los observadores, que no se acaba cuando se acaban las clases. Una de las consecuencias inmediatas más frecuentes y directas es el miedo. Como toda respuesta de ansiedad, se expresa muchas veces como dolores de cabeza, de barriga. Los hostigados, y muchos observadores sensibles, tratan de no ir a la escuela, y cuando van lo hacen a costa de un considerable sufrimiento. Se les ve solos y tristes, muchas veces configurando verdaderos cuadros depresivos, con todas las complicaciones asociadas que eso puede acarrear. De ahí que los hostigadores frecuentemente siguen desarrollando los aspectos agresivos de su manera de ser y se estima que uno de cada cuatro manifestará comportamientos delictivos como adultos.  

Marchiori (1998), refiere que los espacios de victimización relacionados a ámbitos educativos representan, desde una perspectiva Criminológica, una verdadera paradoja, por ser principalmente, comportamientos violentos en un espacio educativo. 

La relación violencia- espacio educativo ha surgido en los últimos años en una manifestación agravada y que ha abarcado a todo tipo de escuela y regiones. Se puede hacer un paralelismo con la violencia familiar y la violencia escolar, donde se observa, que también esta violencia ocurre en todos los niveles sociales, económicos y culturales. 

La violencia escolar presenta una cifra negra de la criminalidad, sumamente alta, debido a la negación sistemática de estos comportamientos por parte de los educadores y autoridades, que ha constituido uno de los mayores factores en la demora de medidas asistenciales y preventivas. 

El mito de la sociedad que desea creer que la problemática violenta está circunscripta a determinadas áreas sociales/ económicas y culturales se desvanece ante la realidad de que la violencia, con sus diferentes modalidades, es generada y expresada en todos los sectores integrantes de la sociedad. 

Tradicionalmente, la violencia escolar que ha sido ocultada y silenciada, está emergiendo a la superficie a través de comportamientos, cada día más agravados en sus características y en sus consecuencias. Desde la Criminología se puede observar que la violencia escolar es una violencia particular, específica, a nuestro criterio, por los siguientes aspectos (Marchiori, 1998):

· El espacio de la victimización es la propia escuela, el lugar donde se desarrolla el proceso educativo. 

· Los participantes de la violencia, en numerosos casos, son los alumnos, esto constituye, la consideración de una línea endeble entre autores de los hechos de violencia y las víctimas. 

· El personal docente, tanto profesores, autoridades, preceptores escolares, participan, a través de su propia vulnerabilidad de no controlar, por diversos motivos, la violencia en la institución escolar que conduce a permisibilidad y agravamiento de los comportamientos violentos. 
· La importancia del rol y función social del maestro en nuestra sociedad no es suficientemente comprendida y apoyada.
· El ámbito escolar preocupado en una formación especializada de los alumnos ha abandonado una educación general en la formación cimentada en los principios básicos de los derechos humanos, el respeto, la igualdad, la paz, la tolerancia. 

· La actitud de los padres de los alumnos y la carencia de compromiso social hacia la institución escolar. 

· La infraestructura edilicia escolar deteriorada, sin mantenimiento, que constituye un símbolo de la desorganización y violencia escolar. 

La violencia escolar está caracterizada por la vulnerabilidad del espacio educativo que se extiende a las autoridades, profesores y alumnos.  La estructura de la vulnerabilidad significa una mayor impunidad de los comportamientos violentos, tanto referente a las víctimas como en relación a los espacios donde se producen los procesos de victimización.  La violencia escolar en instituciones primarias y secundarias se manifiesta en comportamientos, detectados como los más frecuentes en ámbitos educativos. Estos comportamientos se relacionan con la violencia de los alumnos principalmente.

Respecto a los daños y la violencia dirigida a la institución escolar, se relaciona con la conducta de daño consiste en destruir, inutilizar o de cualquier modo dañar un objeto ajeno, en este caso es un bien de uso público. 

La mayoría de las escuelas sufren esta modalidad de violencia que provoca múltiples daños a las instalaciones y al mobiliario: paredes, bancos, sillas, pizarrones, ventanas, puertas, lámparas, material de libros e ilustraciones como mapas, afiches, armarios con material escolar. Las áreas más perjudicadas se registran en las aulas y zonas de baños. A menor presencia de personal docente habría un mayor daño en las instalaciones escolares. 

Investigadores de la violencia escolar señalan que los alumnos realizan estos comportamientos por “diversión”, por bromas, por actividades de grupo, y que estos daños en realidad no son tan graves. Sin embargo, no obstante ser un comportamiento habitual, los costos económicos y sociales que provocan los daños sistemáticos en las escuelas son sumamente altos, más aún en nuestra América Latina donde los presupuestos exiguos, no permiten un adecuado mantenimiento de las instituciones. 

Los daños dirigidos al ámbito escolar no se han limitado a daños “menores” sino que se observa, en los últimos años, un agravamiento en estos comportamientos destructivos caracterizados por un daño total de las instalaciones, en otros casos, la destrucción de un área específica, por ejemplo, área de oficinas o administrativa. Con respecto este agravamiento de los comportamientos de daños es necesario distinguir entre los daños provocados desde el interior de la propia escuela y los daños provocados y preparados desde el exterior de la escuela, que en numerosas ocasiones, se realizan en días feriados o en horarios donde la escuela permanece cerrada. Se trata de ex alumnos o de jóvenes de la comunidad. En estos comportamientos se advierte en forma clara, la escasa identificación de la vecindad con la escuela del barrio. 

Es evidente que el daño a la escuela está estrechamente vinculado a tres factores fundamentales, en primer término, una escuela desorganizada en sus actividades programáticas, en segundo lugar, la carencia de ideales y de una actitud de identificación del propio personal docente para cuidar a la escuela y transmitir ese cuidado y resguardo a los alumnos. Se trata de que este cuidado escolar sirva de un modelo de respeto hacia el proceso educativo. En tercer término, un edificio descuidado, sin atención y sin interés por el personal, especialmente de sus autoridades, marcará un comportamiento anómico que hará más vulnerable a la institución escolar.

La violencia de los alumnos dirigida a alumnos es, al igual, que los comportamientos de daño, un comportamiento habitual en las instituciones escolares. Se puede observar distintas modalidades de violencia: 

a. Hurtos, robos de objetos. Estos comportamientos se han incrementado y se manifiestan en sustracciones de dinero, útiles escolares, alimentos, ropas. Se registran en escuelas de todos los niveles económicos y sociales. 

b. Lesiones. Traducida en golpes, empujones, lesiones que adquieren consecuencias leves, graves, gravísimas; estas últimas lesiones por el uso de armas en ámbitos escolares (turnos nocturnos) a través del uso de navajas, trinchetas, cuchillos, armas de fuego. 

En otros casos, los conflictos entre alumnos o entre grupos; comportamientos que, de no intervenir el personal docente se incrementan y llegan a ser habituales dentro de la escuela. El miedo conduce a no querer concurrir a la escuela. Numerosas ausencias tanto de los alumnos como del personal docente se relacionan con esta situación de un espacio educativo invadido por la violencia. 

c. Ataques sexuales. Estos comportamientos se registran en zonas de baños y en otros lugares ej. a la salida de la escuela. Un alumno de edad mayor que agrede a otro alumno; en otros casos, un grupo que se burla de un determinado niño y que posteriormente lo agrede sexualmente. 

d. Homicidios. La aportación de armas, de parte de los alumnos, ha provocado homicidios en ámbitos relacionados a la educación. Como señala el criminólogo mexicano Luis Rodríguez Manzanera las armas en manos de niños y jóvenes siempre son suministradas por los adultos, por ello, los hechos con armas de fuego distan muchos de ser accidentes. 

e. Suicidio. La conflictiva autodestructiva que lleva al suicidio se desarrolla en una compleja trama de grave vulnerabilidad individual y social. 

Los suicidios e intentos de suicidios se registran con una alarmante frecuencia en jóvenes adolescentes. La vulnerabilidad de la situación en la que se encuentra el alumno, estados depresivos, ideas de muerte. En estos casos la escuela al advertir el comportamiento depresivo del alumno, al observar su gravedad puede impedir conductas autodestructivas. 

Considerar, como una medida preventiva, la ola de suicidios como un elemento de posible imitación. Al respecto cabe señalar la reacción de un grupo de profesores, de una escuela secundaria de la Ciudad de Córdoba, cuando una alumna se suicidó porque sus padres se habían divorciado, la escuela, con el apoyo de victimólogos, rápidamente organizó un programa de prevención integral. En todas las aulas los profesores hablaron con los alumnos sobre el grave problema y los compañeros de la alumna que se había suicidado recibieron ayuda y apoyo especial, también se realizaron reuniones con los padres de los alumnos. No se registraron nuevos suicidios. Esto señala la importancia de la reacción institucional frente a una problemática compleja como la del suicidio.  Es evidente que la violencia de alumnos dirigidos a alumnos implica la consideración: 

•
El personal docente que no advierte los comportamiento agresivos y sus consecuencias, la reacción es tardía y el personal queda superado por la extrema gravedad de los hechos de violencia. Las respuestas institucionales no contienen los comportamientos violentos ni los atenúan porque el personal docente a su vez se siente aislado y sin apoyo de las autoridades. 

•
Los alumnos que imitan conductas agresivas incorporadas desde la estructura familiar, desde los medios de comunicación, de una cultura violenta. 

• 
La drogadicción posibilita el descontrol, el deterioro de la personalidad, el poco valor que conduce a comportamientos violentos. 

• 
El uso de armas blancas y armas de fuego. 

• 
Grupos de adolescentes organizados para la violencia. 

• 
Incomunicación del personal docente y los padres de los alumnos sobre lo que acontece en la escuela. 

• 
Respuestas institucionales inadecuadas y reiteradas, por ej. la expulsión de los alumnos. Esto revela las limitaciones y la falta de consideraciones alternativas basadas en un diagnóstico de la situación de violencia. 

• 
La escuela no está preparada para abordar la problemática de violencia de los alumnos mostrando la carencia de redes de prevención. 

Las redes inter-institucionales posibilitan nuevas respuestas y medidas educativas que significan superar los conflictos violentos, a través de un diagnóstico situacional adecuado y del tratamiento específico a la situación, individual, grupal e institucional, entre ellas, la mediación. 
Otro aspecto importante es la violencia de alumnos hacia el personal docente, en donde ésta especial violencia de los alumnos hacia el personal docente, comprende, distintas modalidades del conflicto con la autoridad educativa. Conductas de hurtos, robos, amenazas, gestos obscenos, golpes. Violencia motivada por problemas en el sistema de calificaciones, alumnos que sienten que son perjudicados, inasistencias y conflictos reiterados en la relación maestro- alumnos.

 
La violencia de alumnos al personal docente, como gran parte de la violencia escolar, está silenciada. El personal docente ante la violencia responde con inasistencia o solicitando el traslado a otra escuela. El cambio frecuente del personal docente agrava y reitera la violencia. Se registran casos de violencia extrema hacia el maestro, intentos de homicidio. La influencia de una familia violenta, en un contexto de violencia, provoca las consecuencias gravísimas e irreversibles que implica el homicidio. 

La violencia del personal docente en ámbitos educativos comprende tanto a autoridades, profesores, preceptores como a personal administrativo y de mantenimiento. Es una violencia caracterizada por distintas modalidades (Marchiori, 1998): 

a. Violencia física. Esta violencia ha disminuido notablemente en los últimos años, observándose pocos casos de un maltrato físico a alumnos. Sin embargo se registran casos de abuso sexual de personal docente, de ambos sexos, hacia los alumnos. 

b. Violencia emocional. Se detecta con mayor frecuencia, es una violencia dirigida a alumnos consistente en humillaciones, violencia verbal, etiquetamiento de alumnos como “problemáticos”. 

c. Expulsiones de alumnos de ámbitos educativos. 

d. Se han registrado casos de padres denunciando relaciones impropias hacia los alumnos, cartas pasionales, tocamientos, abusos. 

e. Violencia del personal hacia los padres. Lamentablemente cuando los padres son citados por los maestros y autoridades escolares es para transmitir aspectos negativos del alumno creando un verdadero círculo de incomunicación y violencia; son casi inexistentes las actitudes del personal docente de verdadero apoyo y estímulo dirigido a padres. 

f. Violencia entre el personal docente. Los conflictos en las relaciones del personal docente llevan a agresiones verbales, frecuentemente delante de los propios alumnos. 

La violencia entre docentes en un espacio educativo es una de las situaciones más delicadas y graves por los modelos que significan estos comportamientos para los alumnos. Las respuestas instituciones suele ser el traslado a otra área escolar, dentro de la misma escuela, o a otra institución, para el personal que está involucrado en la violencia. Pero, los modelos de violencia expresados por el personal docente permanecen en los alumnos y en la escuela. 

CAPITULO IV. METODOLOGIA

4.1
Justificación y Planteamiento del Problema

El maltrato infantil se ha convertido en uno  de los problemas más significativos que enfrenta la sociedad, su incidencia es similar a la de otras causas de mortalidad y morbilidad infantil, 
A lo largo del tiempo, se han realizado distintas investigaciones que brindan un sustento teórico que permiten una mayor comprensión de ésta problemática y que a su vez, abre el campo de la intervención de los profesionales, lo que involucra una atención integral a la población afectada. 

Actualmente se han ido formando  nuevos escenarios y nuevas problemáticas en la sociedad. En los últimos años se ha visto un   incremento en el número de hogares compuesto por uno de los padres, es decir las familias monoparentales, y a pesar de que aun persiste el modelo tradicional de la familia nuclear existe una creciente diversificación de formulas alternativas de convivencia  que pudieran  propiciar situaciones que convierten a los niños   en blanco del maltrato.
En esta investigación se pretende  hacer una evaluación de la agresividad en niños escolares a partir de la identificación  de rasgos de agresión tomando en cuenta el  tipo de familia con la que viven es decir que vivan con uno de sus padres  o  con ambos. 
La agresividad  es unos problemas que inquieta a todos, porque de manera creciente un número cada vez mayor de niños se encuentra involucrado en situaciones de malos tratos, conductas agresivas y problemas de relación en la familia y la escuela. Así como también cada vez hay un número mayor de niños que viven con uno solo de sus padres.
El estudio de comportamiento agresivo ha sido abordado desde diversos marcos conceptuales, que van desde el contexto social hasta posiciones estrictamente biológicas.  Con base a esto se considero  necesario realizar una valoración que permita identificar rasgos o características de agresividad en niños escolares tanto  de familias monoparentales y aquellas donde están los dos padres.
Por lo tanto, el principal interés de la presente investigación es, identificar las respuestas de agresión relacionados con el maltrato infantil, que afectan psicológicamente a los niños que viven con ambos padres en relación con menores que viven con un solo padre. De esta manera, se pretende determinar la presencia del maltrato en estos grupos. De ahí, que para esta investigación se plantea la siguiente pregunta de investigación:

¿Los niños de edad escolar que viven con uno de sus padres pueden presentar rasgos de  agresión relacionados con el maltrato infantil en comparación de los que  viven con ambos padres? 
4.2
Objetivo general
Identificar si los niños de edad escolar que viven con uno de sus padres  pueden presentar rasgos de  agresión relacionados con el maltrato infantil,  que aquellos  que viven con ambos padres.
4.3
Objetivos  específicos
· Analizar si los niños de edad escolar que viven con uno de sus padres presentan con más frecuencia rasgos de agresión relacionados con el maltrato infantil en las áreas psicológica, área familiar, área social y el área escolar, en comparación de aquellos que viven con ambos padres.
· Analizar si existen diferencias estadísticamente significativas en la ocurrencia de rasgos de agresión relacionados con el maltrato infantil en las áreas: psicológica, área familiar, área social y el área escolar, a partir del tipo de familia a la que pertenecen los niños.
4.4
Hipótesis Conceptual
El maltrato ejercido a los menores afecta su proceso de desarrollo en las áreas psicológica, familiar, social y el área escolar, generando en el menor comportamiento agresivo (Ampudia y  Jiménez, 2006; Ampudia, 2007). Si el menor es expuesto a situaciones de violencia y agresión de manera constante, y las condiciones de la estructura familiar son disruptivas, entonces es posible que los niños de edad escolar que viven con uno de sus padres presenten  más rasgos de agresión relacionados con el maltrato infantil que aquellos que viven con ambos padres.

4.5
Hipótesis especificas

H1
Es posible que los niños de edad escolar que viven con uno de sus padres presenten rasgos de agresión relacionados con el maltrato infantil en las áreas, psicológica, familiar, social y el área escolar, en comparación de aquellos que viven con ambos padres.

H2
Existen diferencias estadísticamente significativas en los rasgos de agresión relacionados con el maltrato infantil en las áreas: psicológica, área familiar, área social y el área escolar, a partir del tipo de familia a la que pertenecen los niños.
4.6 Variables 

· Familias monoparentales

· Familias tradicionales-nucleares
· Maltrato infantil 

· Agresión

Definición  de variables 

Familias monoparentales: Se define a la familia monoparental como aquellas compuestas por un solo miembro de la pareja progenitora (varón o mujer) y en las que, de forma prolongada, se produce una pérdida del contacto afectivo y lúdico de los hijos  con uno de los padres (Buitraigo y Vergeles, 1996).
Familias tradicionales o nucleares: Se refiere al grupo familiar que está integrado por el padre, la madre y los hijos,  en este núcleo familiar se satisfacen las necesidades más elementales de las personas, como comer, dormir, alimentarse, además se prodiga amor, cariño, protección y se prepara a los hijos para la vida adulta, colaborando con su integración en la sociedad (Buitraigo y Vergeles, 1996).

Maltrato infantil: Cualquier acto, efectuado o no, realizado por individuos, instituciones o por la sociedad en su conjunto, así como todos los estados derivados de estos actos o de su ausencia y que priven a los niños de su libertad o sus derechos correspondientes y/o dificulten su óptimo desarrollo (Arruabarrena, 1999).

Agresión: Hace referencia a quien es propenso a faltar al respeto, a ofender o a provocar a los demás.  Se define como el comportamiento que intenta hacer daño u ofender a alguien, ya sea mediante insultos o comentarios hirientes o bien físicamente, a través de golpes, violaciones, lesiones, es por tanto, la intención de dañar y es además la que la diferencia de otros tipos de violencia, en la que el motivo puede ser, por ejemplo, la autoafirmación u obtener supremacía y que se define como la coerción física o psíquica ejercida sobre una persona para obligarla a hacer un determinado acto en contra de su voluntad (Muñoz, 2007; Ampudia, Jimenez y Sánchez 2007).
4.7
Muestra


Se trata de una muestra, no probabilística y de sujetos tipo, ya que la elección de los sujetos no dependió de la probabilidad, sino de causas relacionadas con las características de la investigación, (Hernández, Fernández y Baptista, 2003). Además, de que pertenecían a un grupo social determinado (niños que viven con ambos padres y menores que viven con un solo padre).

4.8
Sujetos
Para este estudio se consideró una muestra que estuvo conformada por un total de 140 alumnos, de edad entre 6 y 12 años, sin distinción de grado y género. De los cuales se tomaron 70 niños que se identificaron en el grupo monoparental por que viven con el padre o con la madre y 70 niños que viven con ambos padres.
4.9
Escenario
Como escenario se consideró una escuela primaria del Municipio de Mazatlán, Sinaloa, en donde se aplicó el cuestionario Formato experimental de comportamiento para niños (FORMA A1) (Ampudia, Sarabia y Medina, 2007), de manera presencial  por grupos en horas de clases, con los niños de primer y segundo grado fue necesario contar con una persona por cada 5 niños para apoyarlos al momento de contestar el cuestionario, con los niños de mayor edad se contó con dos personas solamente, ya que eran menos las dudas que surgían. La aplicación se llevo acabo en un solo día, ya que por grupo se tardó en promedio 20 minutos.
4.10
Tipo de estudio

Es un estudio no experimental por que no se manipularon las variables, solo se observaron como se presentan en su medio natural. Es  transversal ya que se recolectan los datos en un solo momento y en  un tiempo único. Es  un estudio comparativo correlacional  ya que se comparan muestran y se relacionan variables (Hernández, Fernández y Baptista, 2003).
4.11
Diseño de investigación

Un diseño de dos muestras independientes con una sola aplicación en donde se evaluaron indicadores de agresión relacionadas con el maltrato infantil de un grupo de niños que viven con ambos padres en comparación con menores que viven con un solo padre (Hernández y cols., 2003). 
4.12 Instrumento
Para la estimación del maltrato infantil se utilizó el Formato Experimental de Comportamiento para niños (FORMA A1) de Ampudia, Sarabia y Medina (2007), instrumento elaborado para identificar la conducta de aquellos menores que han sido expuestos a situaciones de violencia y agresión. 
El instrumento fue desarrollado dentro del proyecto: Factores de riesgo para la salud mental y psicopatología del maltrato infantil, Proyecto de Investigación e Innovación Tecnológica PAPIIT  (No. IN302706-2) y ha sido usado en diversos estudios para determinar factores de riesgo en menores maltratados y no maltratados  (Ampudia, 2007). 

El cuestionario está formado por 40 frases que describen situaciones que han sido relacionadas con indicadores de maltrato infantil, en tres niveles de respuesta: Siempre me pasa así; Algunas veces me pasa así y Nunca me pasa así. En donde los menores deben elegir su respuesta de acuerdo a cómo piensan y sienten, por lo que deben seleccionar aquella respuesta que dice como cree que es.  El niño debe marcar su respuesta con una X en la carita que mejor lo describe (Ampudia, 2007).
Los 40 ítems se refieren a los indicadores que han sido identificados como aquellos comportamientos que se presentan con mayor frecuencia en situaciones de maltrato, los cuales están ordenados de menor a mayor violencia, constituyendo cuatro sub-áreas: psicológica, área familiar, área social y el área escolar  (Ampudia, 2007).
En relación a los factores de riesgo de los niños, se puede determinar el grado vulnerabilidad que presentan los menores en la edad escolar, característica que en este período evolutivo, suelen presentar los niños por la incidencia de mayor maltrato, así como mayores dificultades de algunos niños para responder a las demandas del sistema familiar y escolar  (Ampudia, 2007). 
Mediante el uso de este instrumento, se puede identificar en los niños o niñas, la percepción de maltrato por parte de los padres, que legitima la respuesta de castigo a los menores. Porque la presencia de problemas conductuales y emocionales en los niños, es un elemento que puede considerarse como factor de riesgo. Considerando que en estos niños se genera más estrés y demandan más atención de sus padres, quienes les atribuyen responsabilidad por su conducta, a diferencia de los niños con problemas físicos quienes en nuestro país son percibidos por sus padres como más vulnerables y por lo tanto más necesitados de protección, constituyéndose la enfermedad en un factor protector del maltrato  (Ampudia, 2007).
Para el establecimiento de los factores de riesgo asociados se utilizaron  secciones del cuestionario referentes a las áreas: psicológica, área familiar, área social y el área escolar, como antecedentes de violencia y agresión en la infancia por parte de ambos padres. 

4.13
Procedimiento
· Se llevó a cabo el acuerdo con las autoridades correspondientes de las instituciones en las que se aplicó el instrumento 
· Se procedió  a seleccionar la muestra de acuerdo con las variables propuestas para el estudio
· Una vez conformada la muestra se procedió a la aplicación del Formato experimental de comportamiento para niños (FORMA A1) (Ampudia,  Sarabia y Medina, 2007). En forma grupal a menores de tercero a sexto año de primaria, y de manera individual a los menores de primero a tercero, en sesiones de 20 minutos aproximadamente.
· Posteriormente se revisaron las aplicaciones para verificar que todos los reactivos estuvieran contestados y tuvieran los datos requeridos en el instrumento.
· Se llevó a cabo el tratamiento estadístico de los reactivos del instrumento.
· Se discutió y se concluyó respecto a los resultados que se obtuvieron sobre la base de las hipótesis planteadas.
· Se elaboró el informe final.
4.14. Análisis de datos
Para esta investigación se llevó acabo un análisis estadístico de los datos a través del paquete estadístico para Ciencias Sociales SPSS/PC versión 15.0 de las siguientes pruebas estadísticas:

1. Se utilizó como primer análisis la estadística descriptiva obteniendo los valores de frecuencias y porcentajes de variables como edad, sexo, año que cursan, cuántos hermanos tienen y el lugar que ocupan entre éstos, para conocer como se distribuía la muestra

2. Mediante  estadística descriptiva se obtuvo la distribución de frecuencias y porcentajes del Formato experimental de comportamiento para niños (FORMA A1) (Ampudia, Sarabia y Medina 2007), obteniendo los valores de frecuencias y porcentajes de los reactivos relacionados con las áreas psicológica, área familiar, área social y el área escolar.
3. Finalmente mediante estadística inferencial no paramétrica, se aplicó la prueba estadística Chi cuadrada (
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), para evaluar las hipótesis acerca de las diferencias entre ambos grupos (niños que viven con ambos padres y menores que viven con un solo padres/madre) respecto a las áreas psicológica, área familiar, área social y el área escolar.

CAPÍTULO V. ANÁLISIS DE RESULTADOS
El propósito de la presente investigación fue analizar si los  niños de edad escolar que viven con uno de sus padres  pueden presentar más rasgos de  agresión  que aquellos  que viven con ambos padres. Esto, mediante el Formato Experimental de Comportamiento para Niños (Forma A1), (Ampudia, Sarabia y Medina, 2007). Se llevó a cabo el análisis cualitativo y cuantitativo correspondiente para determinar si existe diferencia en la ocurrencia de rasgos de agresión a partir del tipo de familia a la que pertenecen los niños. El análisis descriptivo de los datos de esta investigación  se realizó mediante el paquete estadístico SPSS para Ciencias Sociales versión 15. Se utilizó una estadística descriptiva como frecuencias y porcentajes de las variables edad, sexo, año que cursan, cuántos hermanos tienen y el lugar que ocupan entre éstos. Asimismo, se obtuvieron frecuencias y porcentajes de cada uno de los reactivos del Formato Experimental de Comportamiento para niños. Además, se obtuvieron las diferencias estadísticamente significativas, así como el nivel de significancia de las puntuaciones de la muestra, para establecer las diferencias entre los grupos, a través de la prueba Chi cuadrada (
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). De esta manera, se identificó la diferencia en cuanto a los niveles de agresión entre un grupo de niños que viven con uno de sus padres y con niños que viven con ambos padres. 

5.1. Estadística Descriptiva

 
Como primer análisis se analizaron los datos mediante estadística descriptiva mediante los valores de frecuencias y porcentajes de variables como edad, sexo, año que cursan, cuántos hermanos tienen y el lugar que ocupan entre éstos, mismos que se reportan a continuación:
Tabla 1. Variable Edad

	EDAD
	Niños que viven con un solo padre
	Niños que viven con ambos padres

	
	F
	%
	F
	%

	6 años
	9
	13.0
	10
	14.5

	7 años
	16
	23.2
	10
	14.5

	8 años
	11
	15.9
	10
	14.5

	9 años
	7
	10.1
	10
	14.5

	10 años
	12
	17.4
	10
	14.5

	11 años
	14
	20.3
	15
	21.7

	12 años
	-
	-
	4
	5.8

	Total
	69
	100
	69
	100


En la Tabla 1 se muestra que en el grupo de niños que viven con un solo padre, el (23.2%) de los niños tienen 7 años; esto va seguido con un (20.3%) que cuentan con 11 años de edad, posteriormente se encuentran los menores con 10 años (17.4%), los de 8 años (15.9%) y finalmente los niños que tienen  6 años (13%) y los de 9 años de edad (10.1%).

Por otra parte, en el grupo de los menores que viven con ambos padres, la distribución de edad es más o menos homogénea ya que los menores con 6, 7, 8, 9 y 10 años de edad están en la misma proporción (14.5%). Posteriormente, se encuentran los menores con 12 años (5.8%) y por último los de 11 años de edad (21.7%) lo cual representa la mayor concentración de menores en este grupo de estudio. 

Tabla 2. Variable Sexo

	SEXO
	Niños que viven con un solo padre
	Niños que viven con ambos padres

	
	F
	%
	F
	%

	Masculino
	36
	52.2
	32
	46.4

	Femenino
	33
	47.8
	37
	53.6

	Total
	69
	100
	69
	100


En cuanto a la variable sexo (Tabla 2), el (52.2%) de los menores que viven con un solo padre son varones, mientras que el (47.8%) son niñas. Por su parte, en cuanto al grupo de menores que viven con ambos padres, los porcentajes se invierten mostrando que un (53.6%) de niñas y un (46.4%) de niños.

Tabla 3. Variable Año escolar que cursan
	AÑO ESCOLAR QUE CURSAN
	Niños que viven con un solo padre
	Niños que viven con ambos padres

	
	F
	%
	F
	%

	Primero
	9
	13.0
	4
	5.8

	Segundo
	17
	24.6
	15
	21.7

	Tercero
	8
	11.6
	11
	15.9

	Cuarto
	11
	15.9
	7
	10.1

	Quinto
	11
	15.9
	10
	14.5

	Sexto
	13
	18.8
	20
	29.0

	Total
	69
	100
	67
	100


Respecto a la variable año escolar que cursan los menores (Tabla 3), en el grupo de niños que viven con un solo padre, el (24.6%) de los casos cursan el segundo año de primaria, seguido de los niños que cursan sexto año (18.8%), posteriormente se encuentran los niños que cursan tanto cuarto como quinto de primaria (15.9%). Finalmente, en menor proporción están los niños que cursan primer año (13.0%) y los que cursan tercero de primaria (11.6%).

En cuanto al año escolar que cursan los niños que viven con ambos padres, el mayor porcentaje se encuentra ubicado en los menores que cursan sexto de primaria (29.0%), seguido de los que cursan segundo año (21.7%), posteriormente los que cursan tercero (15.9%) y quinto de primaria (14.5%). Finalmente, en menor proporción, se encuentran los menores que cursan cuarto  (24.6%)  y primer año de primaria (24.6%). 

Tabla 4. Variable Cuántos hermanos tienen

	HERMANOS
	Niños que viven con un solo padre
	Niños que viven con ambos padres

	
	F
	%
	F
	%

	NINGUNO
	17
	24.6
	11
	15.9

	UNO
	22
	31.9
	15
	21.7

	DOS
	16
	23.2
	23
	33.3

	TRES
	6
	8.7
	13
	18.8

	CUATRO
	1
	1.4
	5
	7.2

	CINCO
	3
	4.3
	-
	-

	SEIS
	2
	2.9
	-
	-

	OCHO
	-
	-
	1
	1.4

	DIEZ
	-
	-
	1
	1.4

	QUINCE
	2
	2.9
	-
	-

	Total
	69
	100
	69
	100


En la Tabla 4 se muestra la cantidad de hermanos de los menores estudiados. Por una parte, en el grupo de menores que viven con un solo padre, el mayor porcentaje se ubica en los menores que tienen un solo hermano (31.9%), seguido de los menores que no tienen hermanos (24.6%), los que tienen dos hermanos (23.3%) y los que tienen tres hermanos (8.7%). En menor proporción se encuentran los niños que tienen cinco hermanos (4.3%), los que cuentan con seis y quince hermanos (2.9%) respectivamente y, finalmente, los que tienen cuatro hermanos (1.4%).

Respecto a los niños que viven con ambos padres, la mayoría de los menores cuentan con dos hermanos (33.3%), seguido de los que tienen un hermano (21.7%), los que tienen tres (18.8%), posteriormente se encuentran los menores que no tienen hermanos (15.9%) y los que tienen cuatro hermanos (7.2%). En menor proporción, se ubican los menores que tienen ocho (1.4%) y diez hermanos (1.4%). 
Tabla 5. Variable Lugar que ocupan entre los hermanos

	
	Niños que viven con un solo padre
	Niños que viven con ambos padres

	
	F
	%
	F
	%

	PRIMERO
	15
	21.7
	18
	26.1

	SEGUNDO
	18
	26.1
	15
	21.7

	TERCERO
	11
	15.9
	14
	20.3

	CUARTO
	2
	2.9
	7
	10.1

	QUINTO
	-
	-
	2
	2.9

	SEXTO
	2
	2.9
	-
	-

	SEPTIMO
	1
	1.4
	1
	1.4

	HIJO UNICO
	18
	26.1
	12
	17.4

	DIECISEIS
	2
	2.9
	-
	-

	Total
	69
	100
	69
	100


Con respecto a la variable lugar que ocupan entre los hermanos (Tabla 5), en el grupo de menores que viven con un solo padre se observa que tanto ser hijo único (26.1%) como el segundo hijo (26.1%) incluye a la mayor proporción de este grupo. Posteriormente, se ubican a los menores que son primogénitos (21.7%) y luego, en menor proporción, se encuentran los menores que son terceros (15.9%), los que son cuartos (2.9%), sextos (2.9%) y dieciseisavos (2.9%). Finalmente, un (1.4%) lo representa la séptima posición.

Dentro del grupo de los menores que viven con ambos padres, los primogénitos son los que presentan mayor incidencia (26.1%), seguidos de los que ocupan  la segunda posición (21.7%), la tercera (20.3%) y con un (17.4%) se encuentran los menores que son hijos únicos. Posteriormente, en menor proporción se ubican los menores que se encuentran en la posición número cuatro (10.1%), seguidos de los menores que son quintos (2.9%) y finalmente, se encuentran los que cuentan con la posición número cinco (1.4%).

Como segundo análisis se obtuvieron las frecuencias y porcentajes de los reactivos que conforman el Formato Experimental de Comportamiento para Niños (Forma A1), (Ampudia, Sarabia y Medina, 2008). Para dicho análisis se conformaron grupos de indicadores, los cuales se agruparon en áreas de acuerdo al tipo de implicación: psicológicos, familiares, sociales y escolares. Los resultados se muestran a continuación:
5.2. Estadística descriptiva del Formato experimental de comportamiento para niños (FORMA A1) de Ampudia, Sarabia y Medina (2007).
Como siguiente análisis se obtuvo mediante  la estadística descriptiva la distribución de frecuencias y porcentajes de los reactivos del Formato experimental de comportamiento para niños (FORMA A1) (Ampudia, Sarabia y Medina, 2007) relacionados con las áreas psicológica, área familiar, área social y el área escolar.
Tabla 6. Frecuencias y porcentajes de los reactivos que conforman el área psicológica

	REACTIVO
	NIÑOS QUE VIVEN CON UN SOLO PADRE
	NIÑOS QUE VIVEN CON AMBOS PADRES

	
	NUNCA
	ALGUNAS VECES
	SIEMPRE
	NUNCA
	ALGUNAS VECES
	SIEMPRE

	
	F
	%
	F
	%
	F
	%
	F
	%
	F
	%
	F
	%

	2
	Me cuesta trabajo reír
	33
	47.8
	24
	34.8
	11
	15.9
	38
	55.1
	26
	37.7
	5
	7.2

	4
	Me molesta que me abracen
	49
	71
	9
	13
	10
	14.5
	43
	62.3
	17
	24.6
	8
	11.6

	6
	Muchas cosas me dan pena
	14
	20.3
	45
	65.2
	10
	14.5
	8
	11.6
	53
	76.8
	6
	8.7

	7
	Me siento cansado
	18
	26.1
	44
	63.8
	6
	8.7
	16
	23.2
	42
	60.9
	11
	15.9

	8
	Muchas cosas me dan miedo
	21
	30.4
	39
	56.5
	9
	13
	14
	20.3
	48
	69.6
	6
	8.7

	9
	Digo mentiras
	39
	56.5
	29
	42
	-
	-
	35
	50.7
	31
	44.9
	3
	4.3

	11
	Soy desobediente
	40
	58
	26
	37.7
	2
	2.9
	39
	56.5
	30
	43.5
	-
	-

	14
	Me porto mal
	38
	55.1
	28
	40.6
	2
	2.9
	36
	52.2
	31
	44.9
	1
	14

	15
	Me enfermo
	6
	8.7
	57
	82.6
	5
	7.2
	6
	8.7
	60
	87
	3
	4.3

	18
	Tengo pesadillas
	22
	31.9
	36
	52.2
	10
	14.5
	20
	29
	40
	58
	9
	13

	21
	Me pongo triste
	15
	21.7
	51
	73.9
	3
	4.3
	15
	21.7
	51
	73.9
	3
	4.3

	23
	Me cuesta trabajo dormir
	38
	55.1
	21
	30.4
	7
	10.1
	41
	59.4
	20
	29
	7
	10.1

	26
	Agarro las cosas que no son mías
	62
	89.9
	3
	4.3
	2
	2.9
	58
	84.1
	9
	13
	2
	2.9

	28
	Como mucho
	
	29
	34
	49.3
	14
	20.3
	15
	21.7
	38
	55.1
	2
	2.9

	31
	Nada me interesa
	52
	75.4
	12
	17.4
	5
	7.2
	43
	62.3
	18
	26.1
	8
	11.6

	32
	Jugar es aburrido
	56
	81.2
	10
	14.5
	2
	2.9
	55
	79.7
	11
	15.9
	3
	4.3

	33
	Me chupo el dedo
	60
	87
	6
	8.7
	1
	1.4
	66
	95.7
	2
	2.9
	1
	1.4

	34
	Lloro todo el tiempo
	47
	68.1
	17
	24.6
	2
	2.9
	47
	68.1
	21
	30.4
	1
	1.4

	37
	Otros niños son más felices que yo
	35
	50.7
	19
	27
	13
	188
	32
	46.4
	28
	40.6
	8
	11.6

	38
	Cuando me enojo rompo las cosas
	61
	88.4
	7
	10.1
	-
	-
	62
	89.9
	4
	5.8
	2
	2.9


En la Tabla 6 se muestra la frecuencia y el porcentaje de cada una de las opciones de respuesta presentadas para cada reactivo (siempre, a veces y nunca) que conforman dicha área. Se encuentra conformada por diecinueve reactivos de los cuales, dentro de grupo de los niños que viven con un solo padre, el que presenta mayor ausencia, es decir, el que presenta mayor porcentaje de nunca es agarro las cosas que no son mías (89.9%), seguido de indicadores como cuando me enojo rompo las cosas (88.4%) y jugar es aburrido (81.2%). En los reactivos de mayor porcentaje de respuesta con algunas veces, se encuentran me enfermo (82.6%), me pongo triste (73.9%), muchas cosas me dan pena (65.2%) y me siento cansado (63.8%). En cuanto a los reactivos respondidos con siempre, se encuentran como mucho (20.3%), otros niños son más felices que yo (18.8%) y me cuesta trabajo reír (15.9%). 

Por su parte, en el grupo de niños que viven con ambos padres, la mayor incidencia de respuesta nunca, lo muestran reactivos como me chupo el dedo (95.7%), cuando me enojo rompo las cosas (89.9%), el cual coincide con el grupo antes mencionado al igual que el reactivo agarro las cosas que no son mías (84.1%). Entre los reactivos que se respondieron con mayor porcentaje de respuesta algunas veces están, me enfermo (87%), muchas cosas me dan pena (76.8%) y me pongo triste (73.9%). Finalmente, entre los reactivos respondidos con siempre, se encuentran  me siento cansado (15.9%) y algunos otros como me molesta que me abracen (11.6%), nada me interesa (11.6%) y otros niños son más felices que yo (11.6%). 

Tabla 7. Frecuencias y porcentajes de los reactivos que conforman el área familiar

	REACTIVO
	NIÑOS QUE VIVEN CON UN SOLO PADRE
	NIÑOS QUE VIVEN CON AMBOS PADRES

	
	NUNCA
	ALGUNAS VECES
	SIEMPRE
	NUNCA
	ALGUNAS VECES
	SIEMPRE

	
	F
	%
	F
	%
	F
	%
	F
	%
	F
	%
	F
	%

	1
	Mi mamá me da de desayunar todos los días
	2
	2.9
	17
	24.6
	49
	71
	2
	2.9
	14
	20,3
	53
	76,8

	10
	Mis papás me amenazan
	58
	84.1
	7
	10.1
	3
	4.3
	59
	85.5
	7
	10,1
	3
	43

	17
	Cuando se van mis papás me pongo triste
	20
	29
	28
	40.6
	20
	29
	27
	39.1
	29
	42
	12
	17,4

	19
	Juego con mis papás
	2
	2.9
	35
	50.7
	31
	44.9
	3
	4.3
	27
	39,1
	39
	56,5

	20
	Mis papás me castigan
	26
	37.7
	40
	58
	2
	2.9
	28
	40.6
	41
	59,4
	 
	 

	22
	Mis papás me empujan
	65
	94.2
	3
	4.3
	-
	-
	65
	94.2
	3
	4,3
	1
	1,4

	24
	Mis papás me gritan
	46
	66.7
	18
	26.1
	4
	5.8
	44
	63.8
	24
	34,8
	1
	1,4

	25
	Platico con mis papás
	-
	-
	23
	33.3
	44
	63.8
	2
	2.9
	19
	27,5
	48
	69,6

	39
	Me castigan sin razón
	55
	79.7
	11
	15.9
	2
	2.9
	57
	82.6
	12
	17,4
	 
	 


En cuanto a los indicadores del área familiar (Tabla 7), conformada por  nueve reactivos, los que presentan mayor porcentaje de respuesta con nunca dentro del grupo de los menores que viven con un solo papá, se encuentran mis papás me empujan (94.2%), seguido del mis papás me amenazan (84.1%) y me castigan sin razón (79.7%). Con respecto a la opción de respuesta algunas veces, el reactivo de mayor incidencia es mis papás me castigan (58%), juego con mis papás (50.7%) y cuando se van mis papás me pongo triste (40.6%). Finalmente, en relación a la opción de respuesta siempre, se encuentran reactivos como mi mamá me da de desayunar todos los días (71%), platico con mis papás (63.8%) y juego con mis papás (44.9%), mientras que el reactivo mis papás me empujan no muestra esta opción de respuesta.  

Con respecto a los niños que viven con ambos padres, los reactivos que presentaron mayor porcentaje de nunca (como opción de respuesta), son mis papás me empujan (94.2%), seguido del de mis papás me amenazan (85.5%) y me castigan sin razón (82.6%). En cuanto a los reactivos contestados con algunas veces, se encuentran mis papás me castigan (59.4%), seguido de juego con mis papás (39.1%) y mis papás me gritan (34.8%).En relación a la opción de respuesta siempre, se encuentran reactivos como mi mamá me da de desayunar todos los días (76%), platico con mis papás (69.6%) y juego con mis papás (56.5%), mientras que el reactivo mis papás me castigan y me castigan sin razón  no muestra esta opción de respuesta.  
En los reactivos del área familiar se encontró que tanto en los  niños que viven con unos de sus padres como en  los que viven con ambos, el tipo de maltrato que se ejerce mas sobre ellos, es el emocional, hallándose más frecuencia específicamente en gritos y castigos.
Tabla 8. Frecuencias y porcentajes de los reactivos que conforman el área social

	REACTIVO
	NIÑOS QUE VIVEN CON UN SOLO PADRE
	NIÑOS QUE VIVEN CON AMBOS PADRES

	
	NUNCA
	ALGUNAS VECES
	SIEMPRE
	NUNCA
	ALGUNAS VECES
	SIEMPRE

	
	F
	%
	F
	%
	F
	%
	F
	%
	F
	%
	F
	%

	3
	Tengo amigos
	2
	2.9
	10
	1.5
	55
	79.7
	-
	-
	10
	14.5
	58
	84.1

	5
	Le pego a otros niños
	51
	73.9
	15
	21.7
	2
	2.9
	53
	76.8
	14
	20.3
	2
	2.9

	13
	Me enojo con facilidad y peleo con otros niños
	57
	82.6
	8
	11.6
	3
	4.3
	56
	81.2
	11
	15.9
	2
	2.9

	35
	Me asustan los extraños
	25
	36.2
	28
	40.6
	14
	20.3
	24
	34.8
	28
	40.6
	17
	24.6

	36
	Peleo con mis amigos
	47
	68.1
	21
	30.4
	-
	-
	51
	73.9
	16
	23.2
	2
	2.9


Con respecto a los seis reactivos que conforman el área escolar (Tabla 8) y considerando el grupo de menores que viven con uno solo de sus papás, los reactivos de mayor porcentaje de respuesta con nunca son me enojo con facilidad y peleo con otros niños (82.6%), le pego a otros niños (73.9%) y peleo con mis amigos (68.1%). Con respecto a los reactivos respondidos con algunas veces, los de mayor frecuencia son me asustan los extraños (40.6%), peleo con mis amigos (30.4%) y le pego a otros niños (21.7%). En cuanto a los reactivos de mayor porcentaje de contestación siempre se encuentran tengo amigos (79.7%) y me asustan los extraños (20.3%).

Dentro del grupo de niños que viven con ambos padres, los reactivos más frecuentes que fueron contestados con nunca son me enojo con facilidad y peleo con otros niños (81.2%), le pego a otros niños (76.8%) y peleo con mis amigos (73.9%). Además, con respecto a los reactivos contestados con algunas veces, se encuentran: me asustan los extraños (40.6%), peleo con mis amigos (23.2%) y le pego a otros niños (20.3%). Finalmente, respecto a los reactivos contestados con siempre, se encuentran tengo amigos (84.1%) y me asustan los extraños (24.6%).

Tabla 9. Frecuencias y porcentajes de los reactivos que conforman el área escolar

	REACTIVO
	NIÑOS QUE VIVEN CON UN SOLO PADRE
	NIÑOS QUE VIVEN CON AMBOS PADRES

	
	NUNCA
	ALGUNAS VECES
	SIEMPRE
	NUNCA
	ALGUNAS VECES
	SIEMPRE

	
	F
	%
	F
	%
	F
	%
	F
	%
	F
	%
	F
	%

	12
	me cuesta trabajo poner atención
	34
	49.3
	24
	34.8
	10
	14.5
	39
	56.5
	17
	24.6
	12
	17.4

	16
	voy mal en la escuela
	45
	65.2
	22
	31.9
	1
	1.4
	38
	55.1
	28
	40.6
	3
	4.3

	27
	me cuesta trabajo hacer la tarea
	36
	52.2
	24
	34.8
	8
	11.6
	34
	49.3
	26
	37.7
	9
	13

	29
	prefiero estar en la escuela que en mi casa
	24
	34.8
	30
	43.5
	13
	18.8
	17
	24.6
	24
	34.8
	28
	40.6

	30
	me cuesta trabajo concentrarme
	28
	40.6
	29
	42
	10
	14.5
	34
	49.3
	23
	33.3
	12
	17.4

	40
	me da flojera hacer la tarea
	51
	73.9
	15
	21.7
	1
	1.4
	46
	66.7
	20
	29
	3
	4.3


Finalmente, en relación a los indicadores del área escolar, dentro del grupo de niños que viven con un solo padre, los reactivos de mayor porcentaje de contestación de nunca, son me da flojera hacer la tarea (73.9%), seguido de voy mal en la escuela (65.2%) y me cuesta trabajo hacer la tarea (52.2%). Los reactivos contestados con algunas veces de mayor incidencia son prefiero estar en la escuela que en mi casa (43.5%) y me cuesta trabajo poner atención  y me cuesta trabajo hacer la tarea con el mismo porcentaje (34.8%). En los reactivos respondidos con siempre, se encuentran con mayor incidencia prefiero estar en la escuela que en mi casa (18.8%), me cuesta trabajo poner atención y me cuesta trabajo concentrarme con (14.5%) respectivamente.

En el grupo de niños que viven con ambos padres, el mayor porcentaje de casos respondidos con nunca corresponde al reactivo me da flojera hacer la tarea (66.7%), me cuesta trabajo poner atención (56.5%) y voy mal en la escuela (55.1%). Por otra parte, los reactivos con mayor porcentaje de contestación con algunas veces son voy mal en la escuela (40.6%), me cuesta trabajo hacer la tarea (37.7%) y prefiero estar en la escuela que en mi casa (34.8%). Finalmente, con respecto a los reactivo respondidos con siempre, se encuentran prefiero estar en la escuela que en mi casa (40.6%), me cuesta trabajo poner atención (17.4%) y me cuesta trabajo concentrarme (17.4%).
5.3 Prueba estadística Ji Cuadrada  (
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Como tercer análisis se utilizó la estadística inferencial no paramétrica, mediante la prueba Ji cuadrada para determinar si existieron diferencias en la incidencia de rasgos de agresión entre niños que viven con solo uno de sus padres y niños que viven con ambos padres, con respecto a las cuatro áreas exploradas mediante el instrumento. Los resultados se presentan a continuación:
Tabla 10. 
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de los reactivos que conforman el área psicológica
	REACTIVO
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	df
	Sign.

	2
	Me cuesta trabajo reír
	88.0
	3
	0.001

	4
	Me molesta que me abracen
	136.4
	3
	0.001

	6
	Muchas cosas me dan pena
	161.9
	3
	0.001

	7
	Me siento cansado
	118.3
	3
	0.001

	8
	Muchas cosas me dan miedo
	123.4
	3
	0.001

	9
	Digo mentiras
	125.4
	3
	0.001

	11
	Soy desobediente
	133.9
	3
	0.001

	14
	Me porto mal
	122.0
	3
	0.001

	15
	Me enfermo
	264.8
	3
	0.001

	18
	Tengo pesadillas
	91.0
	3
	0.001

	21
	Me pongo triste
	108.5
	2
	0.001

	23
	Me cuesta trabajo dormir
	97.8
	3
	0.001

	26
	Agarro las cosas que no son mías
	284.1
	3
	0.001

	28
	Como mucho
	70.8
	3
	0.001

	31
	Nada me interesa
	81.4
	2
	0.001

	32
	Jugar es aburrido
	232.7
	3
	0.001

	33
	Me chupo el dedo
	324.3
	3
	0.001

	34
	Lloro todo el tiempo
	160.5
	3
	0.001

	37
	Otros niños son más felices que yo
	69.2
	3
	0.001

	38
	Cuando me enojo rompo las cosas
	304.3
	3
	0.001


En la Tabla 10 se muestran los valores de 
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de los reactivos que conforman el área psicológica y los cuales presentan un nivel de significancia de 0.001, mostrándose altamente significativos, lo que connota diferencias importantes entre el grupo de niños que viven con un solo padre y los niños que viven con ambos padres. Entre los indicadores reportados por los menores se incluyen respuestas de dificultad en la expresión emocional como por ejemplo, dificultad para reír y para establecer contacto físico (me molesta que me abracen); además se muestran algunas respuestas que incluyen problemas para dormir (tengo pesadillas y me cuesta trabajo dormir) y autopercepciones tanto de comportamientos como soy desobediente, me porto mal, digo mentiras, agarro las cosas que no son mías, así como de estados emocionales y de pensamientos como en los reactivos: me pongo triste, nada me interesa, otros niños son más felices que yo.
Tabla 11. 
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de los reactivos que conforman el área familiar
	REACTIVO
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	df
	Sign.

	1
	Mi mamá me da de desayunar todos los días
	191.9
	3
	0.001

	10
	Mis papás me amenazan
	265.5
	3
	0.001

	17
	Cuando se van mis papás me pongo triste
	50.0
	3
	0.001

	19
	Juego con mis papás
	116.2
	3
	0.001

	20
	Mis papás me castigan
	136.8
	3
	0.001

	22
	Mis papás me empujan
	353.0
	3
	0.001

	24
	Mis papás me gritan
	148.5
	3
	0.001

	25
	Platico con mis papás
	158.7
	3
	0.001

	39
	Me castigan sin razón
	241.1
	3
	0.001


Con respecto a los indicadores familiares mostrados en la Tabla 11, se aprecia un nivel de significancia de 0.001, lo cual refleja diferencias estadísticamente significativas entre el grupo de niños que viven con un solo padre y los niños que viven con ambos padres. Los resultados muestran diferencias considerables en la percepción de los niños de ambos grupos en cuanto a la dinámica familiar, lo que incluye de manera general, los castigos y la forma de interactuar con sus padres.

Tabla 12. 
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de los reactivos que conforman el área social

	REACTIVO
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	df
	Sign.

	3
	Tengo amigos
	244.1
	3
	0.001

	5
	Le pego a otros niños
	200.4
	3
	0.001

	13
	Me enojo con facilidad y peleo con otros niños
	243.3
	3
	0.001

	35
	Me asustan los extraños
	50.5
	3
	0.001

	36
	Peleo con mis amigos
	180.2
	3
	0.001


En cuanto a los indicadores del área social, en la Tabla 12 se muestran los valores de 
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de los cinco reactivos que conforman ésta área, presentado diferencias estadísticamente significativas al 0.001 entre el grupo de niños que viven con uno sólo de sus padres y el grupo niños que viven con ambos padres. Entre las respuestas sociales reflejadas por los menores, se incluyen comportamientos que implican relaciones con sus pares así como respuestas ante extraños (me asustan los extraños). 
Tabla 13. 
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de los reactivos que conforman el área escolar
	REACTIVO
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	df
	Sign.

	12
	Me cuesta trabajo poner atención
	79.3
	3
	0.001

	16
	Voy mal en la escuela
	134.6
	3
	0.001

	27
	Me cuesta trabajo hacer la tarea
	84.9
	3
	0.001

	29
	Prefiero estar en la escuela que en mi casa
	44.1
	3
	0.001

	30
	Me cuesta trabajo concentrarme
	65.9
	3
	0.001

	40
	Me da flojera hacer la tarea
	170.8
	3
	0.001


En la Tabla 13 se ubican los reactivos que implican indicadores escolares, los cuales son estadísticamente significativos entre ambos grupos (niños que viven con un solo padre y niños que viven con ambos padres), lo cual refleja diferencias importantes en cuanto a la forma de responder en ambientes escolarizados, incluyendo desempeño escolar (voy mal en la escuela) y actitud ante la realización de tareas escolares (me cuesta trabajo hacer la tarea, prefiero estar en la escuela que en mi casa, me da flojera hacer la tarea). Finalmente, se incluyen respuestas relacionadas directamente con el proceso de enseñanza- aprendizaje como la concentración y atención (me cuesta trabajo poner atención, me cuesta trabajo concentrarme).
CAPITULO
VI. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Discusión 

Con base al objetivo planteado en esta investigación que fue, analizar si los  niños de edad escolar que viven con uno de sus padres  pueden presentar más rasgos de  agresión  que aquellos  que viven con ambos padres,  fue necesario realizar dos hipótesis de investigación, se llevo  a cabo un análisis cualitativo y cuantitativo con el propósito de contestar dichas hipótesis, es por ello que con base en los resultados obtenidos, se presentan a continuación cada una de las hipótesis.

Tomando como base este objetivo surgió la primera hipótesis: Es posible que los niños de edad escolar que viven con uno de sus padres presenten rasgos de agresión relacionados con el maltrato infantil en las áreas, psicológica, área familiar, área social y el área escolar, en comparación de aquellos que viven con ambos padres. Se acepta la hipótesis ya que si fue posible identificar un mayor comportamiento agresivo relacionado con el maltrato infantil en niños que viven con uno de sus padres que en aquellos que viven con ambos padres. 

               Investigaciones similares han reportado el problema del maltrato en los niños ya detectados como maltratados, delincuentes o problemáticos y que fueron remitidos a instituciones de protección, sin embargo se puede observar como la   familia es un factor significativo para determinar el comportamiento de estos niños. Santaella, Ampudia, Sarabia y Rivera (2007), señalan que la influencia de la familia está asociada a problemas conductuales de los niños porque se encuentran múltiples circunstancias familiares adversas crónicas, como discordia marital, divorcio, familias reconstituidas, uniparentales o numerosas, uso de castigo frecuente, abandono emocional y violencia familiar. 


Por su parte Bustos, Mendoza y Ampudia (2006), identificaron conductas agresivas en menores maltratados y se comprobó  que el maltrato interfiere en el desarrollo de los menores e incrementa las conductas agresivas en los niños.
En cuanto a la segunda hipótesis que dice: Existen diferencias estadísticamente significativas en los rasgos de agresión relacionados con el maltrato infantil en las áreas: psicológica, área familiar, área social y el área escolar, a partir del tipo de familia a la que pertenecen los niños. Se acepta la hipótesis, ya que se encontraron diferencias estadísticamente significativas entre el grupo de niños que viven con ambos  padres en comparación con los que viven con uno solo de ellos.

Los resultados muestran diferencias considerables en la percepción de los niños de ambos grupos en cuanto a la dinámica familiar, lo que incluye de manera general, los castigos y la forma de interactuar con sus padres.

En el área psicológica presentan un nivel de significancia altamente significativos, lo que connota diferencias importantes entre el grupo de niños que viven con un solo padre y los niños que viven con ambos padres. Entre los indicadores reportados por los menores se incluyen respuestas de dificultad en la expresión emocional y autopercepciones  así como de estados emocionales y de pensamientos.
Los reactivos que implican indicadores escolares, los cuales son estadísticamente significativos entre ambos grupos reflejan diferencias importantes en cuanto a la forma de responder en ambientes escolarizados, incluyendo desempeño escolar y actitud ante la realización de tareas escolares.
En cuanto a los indicadores del área social también se encontró un nivel de significancia altamente significativa entre ambos grupos Entre las respuestas sociales reflejadas por los menores, se incluyen comportamientos que implican relaciones con sus pares así como respuestas ante extraños.
Estudios similares como el de Ampudia, Balbuena y Jiménez (2007), señalan que el niño y su familia forman parte de un sistema más amplio (parientes próximos, comunidad, estructura económica) denominada exosistema. El trabajo y el apoyo social se consideran dos elementos claves en la prevención del abuso infantil. El desempleo, debido a los apuros económicos y/o  la perdida de estima y de poder que ocasiona es un factor común en el abuso infantil; la falta de satisfacción laboral también produce un efecto similar. Otro elemento común en las familias en las que se producen los malos tratos es un aislamiento de los vecinos y parientes, es decir, de sus posibles fuentes de apoyo social.

Se considera que la familia, es un sistema abierto, que esta en interrelación continúa con el sistema social. En la estructura y el funcionamiento de este ultimo, existen situaciones de violencia latente o manifiesta por la existencia y el mantenimiento de desigualdades socioeconómicas. Por otra parte, la industrialización basada en una política de máximo beneficio es responsable de un proceso de urbanización que no toma en cuenta ni las más elementales necesidades de los niños. Esta misma urbanización contribuye a la nuclearizacion y al aislamiento de la familia, y muy a menudo es la responsable de la desertificación, con el desarraigo familiar que la acompaña, como lo señala Ampudia, López, Pérez y Carrillo (2007) y Ampudia (2007), y que fue encontrado en este estudio.
Conclusión
Los resultados de esta investigación permiten ampliar el panorama sobre las causas  de la  agresividad de los niños, porque pueden estar continuamente expuestos a ser victimas de maltrato. Si bien es cierto a través de la aplicación y análisis del  Formato Experimental de Comportamiento para Niños (Forma A1), (Ampudia, Sarabia y Medina, 2006), se pudo observar que los niños que viven en familias monoparentales es decir que viven con uno solo de sus padres presentan un mayor comportamiento agresivo  que aquellos que viven con ambos padres, este segundo grupo no está exento de presentar estas características y menos aún de ser víctima  de maltrato.

El estudio de la agresión en la niñez es de suma importancia tanto para los niños y sus familiares como para la sociedad, porque niños agresivos a menudo se convierten en adolescentes violentos. Herrenkohl  (2001), al examinar la relación entre el maltrato y la agresión en la niñez temprana entre niños maltratados y no maltratados, de nivel pre-escolar y en edad escolar, señala que existen diferencias en las formas de criar a los niños según la fase de desarrollo. Además se sugiere estrategias de intervención para prevenir el desarrollo de la agresión en la niñez.
Investigaciones sobre las características de los niños identificados como maltratados que están en algún tipo de institución para ser protegidos de sus agresores, dan cuenta del problema como el estudio que reportan Santaella,  Ampudia, Valencia y Rivera (2007), quienes identificaron el comportamiento  característico de los niños maltratados, su manera de actuar y reaccionar ante situaciones cotidianas. Y con base a  esas características  poder identificar cuando un menor fue o es victima de algún tipo de maltrato.

En el análisis de reportes  a nivel nacional acerca de la incidencia del maltrato infantil en nuestro país se dice que son los padres y familia cercana quienes son los generadores de violencia, el principal tipo de maltrato que se ejerce por acción, es el psico-emocional y físico. Es menos reportado el maltrato sexual, y en el tipo de maltrato por omisión se observa más el abandono, que el descuido. La mayor cantidad de menores maltratados provienen de zonas urbanas con alta concentración demográfica. Los menores son violentados sin importar su género, casi todos ellos son estudiantes de primaria, analfabetas o sin ocupación. Son víctimas de violencia desde que nacen, en edad preescolar y escolar de ambos sexos, y en la secundaria o bachillerato hay más niñas que la sufren (Ortega, Balbuena y  Ampudia, 2005).
Aunado a esto según los datos de la procuraduría General de Justicia del DF, se muestra que la edad en que se encuentran la mayor incidencia de maltrato es entre los 8 y 10 años, y corroborando que son los padres o familia cercana quienes generan el maltrato.
A partir de la revisión teórica de la agresividad, se encontró que agresión o maltrato generado por los padres se utiliza  la definición más general de éste término, la violencia padres-hijos puede entenderse como cualquier acción ejercida por los padres, desde su posición de poder, que dañe o lesione física y/o psicológicamente al niño o le coloque a éste en grave riesgo de padecerla. 
En este caso la conducta violenta queda definida principalmente por sus consecuencias, pudiendo así considerarse como tal no sólo las acciones de maltrato físico, maltrato emocional y abuso sexual, sino también el abandono físico y emocional, y otro tipo de situaciones tales como el maltrato prenatal o el denominado Síndrome de Munchaüsen por poderes, pues producen o pueden potencialmente producir efectos perniciosos a nivel físico y psicológico (Echeburúa, 1996). 

En cuanto a la revisión de diversas concepciones, se encontró  cierta controversia herencia-ambiente ya que los autores ponen énfasis en aspectos diferentes, sin que por ello dejen de ser válidos. La idea que se tenga de la agresión va a depender de la postura teórica que se adopte. Sin embargo independientemente de la postura que se tome con respecto a la explicación de la agresión se debe de tomar en cuenta  que la expresión  de dicha agresión  puede ser de diferentes maneras, esto dependiendo de la personalidad del  agresor, del agredido, el entorno entre otros factores, por lo cual fue  necesario hacer una revisión de las diversas formas de agredir o  maltratar, para el caso de esta investigación se revisaron los tipos de maltrato de los cuales son victimas los menores, así  como también se hizo un análisis de dos tipos de familias, aquella donde están presentes ambos padres y la monoparental es decir donde uno solo de los padres se encarga de la crianza y manutención de los niños, como señala Pérez, Ampudia y Carrillo  (2007), al analizar la intencionalidad del responsable (padres o personas que cuidan a los menores) en el maltrato infantil.

Actualmente es difícil aclarar como es una familia tradicional, ya que anteriormente se decía que una familia estaba integrada por padre, madre, hijos, en la actualidad es común ver familias que están integradas sin hijos, o con hijos de otras parejas, en otras solo existe la presencia de uno de los padres, que en su mayoría son las madres, esto pues indica que los estilos y tipos de familias van cambiando día a día conforme a las necesidades de las personas. Lo que no debe de cambiar es la finalidad que la familia tiene que es generar nuevos individuos a la sociedad, dar a todos y cada uno de sus miembros seguridad afectiva, seguridad económica, proporcionar a la pareja pleno goce de sus funciones sexuales, dar a los hijos la noción firme y vivenciada del modelo sexual, que les permita identificaciones claras y adecuadas así como  enseñar respuestas adaptativas a sus miembros para la interacción social (Rodríguez y Luengo 2003).

Ahora bien el ser humano se desarrolla dentro de un contexto ambiental, donde existen factores multicausales, puede resultar hasta cierto punto fácil que se convierta en el blanco, de varios de ellos, mismos que se dividen en protectores y de riesgo. En el caso de la conducta agresiva, ésta puede verse beneficiada por la presencia de factores de riesgo, que básicamente se encuentran en el contexto familiar social, como es señalado por Ampudia, (2007) 

La influencia de la familia está asociada a problemas conductuales de los niños ya que se encuentran múltiples circunstancias familiares adversas crónicas que propician la agresividad en los niños, en si no se sabe por que los niños son agresivos, sin embargo  si se sabe que sus tendencias violentas podrían ser el producto de influencias muy diversas, incluyendo poco amor y afecto de sus padres y madres, disciplina parental rígida y errática durante sus años de formación, herencia genética y carácter neurológico. También cuando los padres son agresivos o rechazan a los hijos, nivel de estrés en sus vidas y grado en que han fracasado en la consecución de sus deseos personales y económicos, las actitudes y valores con respecto a la agresión que son predominantes en su estrato social o que comporten con sus amigos y familiares, grado en que observan que otras personas de su medio emplean la agresión para resolver sus problemas y modo en que han aprendido a ver su mundo social. Así pues  la familia es una parte fundamental para la utilización de la agresividad  como forma de vida, sin embargo los niños y jóvenes en su mayoría interactúan con otra parte de la sociedad muy importante que es la escuela, donde también  pueden ser victima de algún maltrato o ver a otro ser maltratado  (Santaella, Ampudia y Sánchez, 2006).



En algunas ocasiones los maestros utilizan el miedo o el castigo como una forma de motivar a un niño a estudiar mas, o forzar al menor a permanecer parado por un tiempo, considerando  que estos procedimientos son eficaces para el manejo de situaciones conflictivas del niño (Eguía, Ampudia, Ibarra, Valencia 2007)
De manera general el resultado de esta investigación  permitió  identificar un mayor comportamiento agresivo en niños que viven con uno de sus padres que en aquellos que viven con ambos padres y además se corroboro que existen  diferencias estadísticamente significativas entre el  primer y segundo grupo. 

Entre las características que se encontraron en el grupo de los niños que viven con uno de sus padres son: en su mayoría tienen 7 años, tiene un hermano o son hijos únicos, entre los indicadores reportados por los menores se incluyen respuestas de dificultad en la expresión emocional y autopercepciones  así como de estados emocionales y de pensamientos. La comunicación con sus padres es menos en comparación con los niños del otro grupo, y son mas castigados o reprendidos.
En cuanto a los niños del grupo que viven con ambos padres se encontró que en su mayoría son niñas, tiene unos o dos hermanos, presentan menos dificultad en la expresión emocional y autopercepcion así como de estados emocionales y de pensamiento. 

Finalmente, se puede decir que la incidencia de rasgos de agresión entre niños que viven con solo uno de sus padres y niños que viven con ambos padres es mayor, con respecto a las cuatro áreas exploradas mediante el instrumento, donde se encontró que el primer grupo presento mas conductas agresivas y un índice mas alto de maltrato, sin embargo estos datos también indican que los  niños que  viven con ambos padres  también  presentan conductas agresivas y en menor grado indicadores de maltrato, por lo tanto existe el riesgo de ser maltratados. Lo cual indica que el hecho de que vivan con ambos padres no significa  y no garantiza que no sufran de maltrato y que no sean niños agresivos. De ahí la importancia de conocer  y reconocer los indicadores que los niños dan para señalar que tienen problemas ya sea en casa o en la escuela.

En el problema del maltrato infantil se debe determinar la funcionalidad social y el impacto del abuso físico, y la negligencia en la niñez temprana, por las tasas de involucramiento en las relaciones adultas íntimas y la funcionalidad relacional. Los casos confirmados de abuso, negligencia y agresiones  en la niñez han sido relacionados de acuerdo al género, edad, raza, y clase familiar aproximada, con niños que no habían sido abusados ni habían sido víctimas de negligencia. Los hombres y las mujeres víctimas de abuso y negligencia reportaron mayores tasas de cohabitación, abandono y divorcio que el grupo control. A pesar de que las investigaciones sobre el maltrato infantil y las relaciones adultas, han enfatizado las consecuencias del abuso en la niñez, los hallazgos presentes muestran que las formas de maltrato temprano (abuso físico y  negligencia) tienen un efecto negativo sobre la capacidad de hombres y mujeres al establecer y mantener relaciones íntimas en la adultez (Ampudia, 2007) De ahí la importancia de identificarlo en edades tempranas.
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